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RESUMEN 

 

Este estudio se fundamenta en establecer el grado de participación que tuvieron los 

diferentes actores en la consolidación del golpe de Estado de 1973 en Chile, en el que líder de 

Izquierda el presidente Salvador Allende fue depuesto del poder. Aquí se trata de determinar las 

estrategias que utilizaron dichos actores para influir y ejercer el control social obtenido desde tres 

tópicos principales, por una parte, la participación de la Democracia Cristiana como partido 

representativo y con influencia política tradicional, que contando con el respaldo de la iglesia y 

los medios de comunicación (radio y televisión) intermedió en el parlamento, los sindicatos, las 

empresas, el comercio, los estudiantes, los campesinos y los profesionales, además del apoyo 

recibido por el gobierno norteamericano que con su incidencia intervino en todos los demás 

sectores con el respaldo del partido político. Actores que se propusieron crear las condiciones 

necesarias para sofocar la economía e impedir el normal desarrollo social hasta generar la 

insurrección de la dictadura militar, igualmente determinar cuáles de estos actores apoyaban la 

dictadura cuando ésta ya se había implantado. El antecedente que se desprende de los diferentes 

estudios realizados por varios analistas que le dieron voz y memoria a los hechos que marcaron 

al país, de tal forma que permitieran dar una visión desde las diferentes posturas, lo que busca 

comprender cómo los actores, se desenvolvieron en diversas situaciones haciendo uso deliberado 

de la distracción y de métodos de persuasión a fin de cambiar las actitudes e influir a la 

población en general, con el propósito principal de conseguir aceptación y apoyo de la oposición 

para alcanzar los objetivos. Los planteamientos obtenidos permiten afirmar que llegar a la 

dictadura fue el producto de la Heterogeneidad social y política lo que significó un punto de 

inflexión en la sociedad chilena. 
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ABSTRAC 

This study is based on establishing the degree of participation that had the actors in the 

Chile’s coup state of 1973. In which leftist leader President Salvador Allende was deposed from 

power. In order to determine the strategies that these actors to influence and social control 

obtained from three main topics: as they are, the participation of the Christian Democratic party 

as a representative and traditional political influence, that with the backing of the church and the 

media (radio and television), they brokered in parliament, unions, businesses, trade, students, 

farmers and professionals, in addition to the support received by the US government intervened 

with its impact on all other sectors with the support of the political party. Actors who set out to 

create the necessary conditions to stifle the economy and prevent normal social development 

until generate the insurrection of the military dictatorship. A history that emerges from the 

various studies by several analysts who gave voice and memory, the events that marked the 

country, to allow a view from the different positions. They developed in situations making 

deliberate use of distraction and methods of persuasion to change attitudes and influence, with 

the main purpose of getting acceptance, as well as the support they received from the opposition 

to achieve the objectives. The statements obtained allow affirming that reach the dictatorship was 

the product of social and political heterogeneity, which meant a turning point in Chilean society. 

Key words: Way to Socialism, Church, Distraction, United State, Mass Media, Coup State. 
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INTRODUCCIÓN 

 

La presente investigación, forma parte del semillero Política y Relaciones Internacionales 

de América Latina PoRIAL y el proyecto de investigación "El uso de la distracción por parte de 

gobiernos dictatoriales en América Latina" identificado con el número EES 1556, inscrito a la 

Vicerrectoría de Investigaciones de la Universidad Militar Nueva Granada, en este caso, como 

marco para validar la teoría de la guerra de distracción en los gobiernos militares de América 

Latina. 

La teoría de la guerra de distracción o chivo expiatorio pretende explicar la guerra 

internacional como resultado de un conflicto interno, es decir se crea para distraer la situación 

interna que le permita al gobernante mantener su popularidad, para conservar la cohesión dentro 

del Estado y le garantice su permanencia en el poder. Se busca analizar el efecto de las 

particularidades de la estructura política nacional en la política exterior y el uso de las maniobras 

de distracción. Miller (1995). En América Latina, aparece el comportamiento próximo 

militarizado, se propone que la intensidad del conflicto puede ser baja para hablar de guerra de 

distracción, sin que necesariamente se tenga el propósito de llegar a materializar el conflicto 

bélico, de igual manera, se examina el papel de los medios y el manejo que el líder pueda hacer 

de ellos para lograr sus propósitos (Niño 2014). Como afirmarían Morgan y Bickers (1992, 28-

31) los líderes políticos consideran fundamental el apoyo político para favorecer sus intereses y 

harán lo necesario para mantenerlo, así sea que para lograr ese apoyo, acudan a aumentar la 

tendencia al uso de la fuerza en el contexto internacional. Al respecto, argumenta Miller (1995, 
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672) “Las relaciones entre políticas nacionales y la política externa especifican las relaciones 

entre las variables internas y sus efectos sobre la política extranjera, que determinan la relación 

entre las estructuras internas y las fuerzas sistémicas externas”.  

 

El aporte de la presente investigación específicamente está en, detallar los apoyos que tuvo 

la dictadura militar chilena, ya que la pérdida de los apoyos que permitieron la llegada de un 

gobierno al poder son los que generalmente se asocian con el inicio de una guerra de distracción 

(Morgan y Bickers, 1992), Se trata principalmente, de observar los diferentes elementos o 

características esenciales de la dictadura en Chile, en cuanto a la situación político social del 

momento, determinando de acuerdo a un análisis, los aspectos o situaciones que llevaron a la 

dictadura y quiénes incidieron para que permanecieran en el gobierno. Estos argumentos son 

fundamentados en la aplicación de la distracción para apoyar la permanencia en el poder, sin que 

requiera específicamente entrar al conflicto total, manteniendo el control de los intereses 

internacionales sobre los países en los que con solo la amenaza del uso de la fuerza es suficiente 

para generar apoyo sin que signifique esto que deba llegar a un enfrentamiento militar 

tradicional. Todo con el objeto de determinar si aplican los elementos teóricos de la guerra de 

distracción, que explica la guerra como una forma de desviar la atención, por parte del líder, de 

problemas internos que pueden afectar su gobernabilidad. Aquí se destaca la dificultad para 

comprobar la existencia de la guerra distractora al aplicarla a casos concretos, específicamente la 

experiencia en América Latina en la época previa a la dictadura (Niño, 2014). 

 

Al finalizar la década de los 60, la situación interna de Chile presentaba grandes cambios 

sociopolíticos y económicos, años en que transitó por grandes convulsiones y profundas 

transformaciones, que darían un gran giro a la forma tradicional de llevar la administración del 
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país. Con el surgimiento de la izquierda socialista del gobierno de Salvador Allende, quien 

implantó políticas económicas que inicialmente fueron exitosas y que obtuvieron buenos 

resultados, para luego derrumbarse en forma progresiva sin que existiera manera de impedirlo. 

Por una parte, la aparición de los primeros síntomas con precios muy altos e insostenibles, 

sumado a la escasez de productos lo que produjo una inflación que alcanzó los tres dígitos en 

1973, junto con otros factores que estancaron la economía, como la nacionalización de las 

empresas que cesaron sus actividades debido a la misma intervención del Estado; medidas que 

fueron descalificadas por los partidos opositores, así como por la Iglesia Católica que jugaba un 

papel fundamental en la sociedad chilena, además del protagonismo de los medios de 

comunicación que no estaban de acuerdo con las decisiones del gobierno de la Unidad Popular. 

Posteriormente, la sociedad se divide en opositores y allegados al gobierno, lo que se traduce en 

disputas entre adeptos y opuestos a Allende, sin embargo, la oposición al gobierno no solo se 

veía reflejada al interior del país sino también externamente, influenciada por varios actores, 

especialmente Estados Unidos. Por esto, dichos actores contradictores con sus actos provocaron 

la intervención de las fuerzas militares para tratar de salvar la situación crítica por la que estaba 

pasando el país, pero finalmente son quienes propician y llevan a cabo el Golpe de Estado en 

1973 con Augusto Pinochet a la cabeza. 

Todos estos acontecimientos, logran establecer de forma no muy clara, qué sectores 

influenciaron en el golpe militar. En este sentido, el presente trabajo recopila la documentación 

de las diferentes posiciones y puntos de vista e interpretaciones acerca de los actores y 

situaciones que se desplegaron en Chile entre los años 1970 – 1973. Bajo este contexto, se han 

constituido una serie de explicaciones que buscan justificar la realidad de aquel entonces. De esta 

manera, encontramos una coyuntura entre la historia oficial tanto en los sectores que eran 
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consonantes a la Unidad Popular, como aquellos que se opusieron a ésta apoyando el Golpe de 

Estado. Lo que lleva a preguntar, ¿Qué actores sociopolíticos incidieron en el establecimiento de 

la dictadura militar en Chile en 1973? 

A partir de esto, el objetivo principal de esta investigación se basa en analizar el apoyo  de 

los actores sociopolíticos a la dictadura. Ya que los sondeos y las revisiones bibliográficas 

permiten una conjetura de hipótesis, en que varios actores sociopolíticos facilitaron desde 

diversas vías y con numerosas estrategias el golpe militar en 1973. Con la participación de varios 

contradictores dentro de la política y los medios de comunicación contrarios a las ideas y 

decisiones del gobierno, así como las empresas afectadas por la nacionalización, igualmente el 

papel que representaban varios sectores de las fuerzas militares y de alguna forma así no fuera 

directa, con la contribución de la Iglesia Católica.  

1. Los objetivos específicos que guiarán la estructura del análisis: Analizar la situación 

interna chilena previa al golpe militar 

2. Investigar la injerencia de los partidos políticos y la posible participación de la iglesia en 

el golpe de Estado. 

3. Establecer el papel de los empresarios y el apoyo desde el exterior que pudieran impulsar 

la intervención militar.  

4. Describir la participación de los medios de comunicación en el golpe. 

 

Desde el punto de vista metodológico investigación se desarrollará bajo la metodología de 

tipo analítico descriptiva. El trabajo se desenvolverá dentro de cinco capítulos. En el primer 

capítulo a modo de marco teórico, se exteriorizará la noción de los acontecimientos de la 

situación interna de Chile previa al golpe militar, se describe la realidad de la vida económica y 
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social chilena, con una nueva forma para dirigir a Chile, a través del proceso de nacionalización 

de las empresas como las de minería, la estatización del sector  financiero privado; las 

dificultades presentadas por la reforma agraria que desembocaron  en la polarización y 

enfrentamientos de la sociedad chilena.   

En el segundo capítulo se desarrolla la injerencia de la política de Chile haciendo énfasis 

en como la representación de los partidos tradicionales, el escenario Jurídico Institucional 

chileno en los primeros años de 1970 junto con la intervención de los partidos políticos de Chile 

que actuaron contra el gobierno de la Unidad Popular influenciaron en el Golpe de Estado de este 

país. Adicionalmente se resalta la determinante importancia que ejerce la iglesia católica en las 

disposiciones del Estado, aunque aparentemente su injerencia no provoca directamente el golpe, 

y con ella apoya sin reservas a la junta militar cuando se toma el poder. 

En el capítulo tres se analiza la intervención y los alcances de la política de Estados Unidos 

y Brasil, la forma como también influenciaron en el Golpe de Estado de Chile a través de la 

constante obstrucción en la política chilena, financiando programas encaminados a apoyar la 

oposición, los medios de comunicación y las campañas publicitarias antigubernamentales. 

En el cuarto capítulo, se identifica el papel de los empresarios que pudieran impulsar la 

intervención militar, así como la determinación de los nexos de la International Telephone & 

Telegraphe y la CIA (Agencia Central de Inteligencia) de Estados Unidos, para entremeterse y 

boicotear el gobierno de la Unidad Popular, así como la participación de los empresarios 

enemigos del programa de Allende que identificaban sus intereses con los de las multinacionales 

estadounidenses. Por otra parte, se puede evidenciar como los medios de comunicación 

incidieron de una forma perentoria en las decisiones del país, resaltando la forma en que la 

radiodifusión y la prensa escrita lideran en la época fuertes campañas contra el gobierno y 



10 

 

favorecen a la oposición. Es tanto que se muestra la manera como la difusión de los medios de 

comunicación permitió la utilización partidista de sus contenidos, consiguiendo como resultado 

la polarización chilena. Así mismo, uno de los periódicos más representativos demuestra que 

influyó en gran medida en la sociedad chilena, que con sus publicaciones se transformó en uno 

de los diarios más inexorables antagonistas a la presidencia.  

Por su parte, en el quinto capítulo se relaciona el protagonismo de las fuerzas militares en 

el Golpe de Estado, así como su importancia en los acontecimientos que están plenamente 

demostrados en varios documentos, de su injerencia en la política interna de Chile y en especial 

el tipo de relación que tenía con Estados Unidos, país que apoyó, como ya se mencionó, con 

recursos económicos y estrategia para dar fin al gobierno de la Unidad Popular. Así mismo, se 

plasmarán los tipos de apoyos que recibió la dictadura durante la permanencia en el poder, así 

como los principales hechos coyunturales que casi terminan en un conflicto internacional, y que 

le permitieron desviar la atención de los problemas internos, con la utilización de mecanismos 

distractores.   

Desde el punto de vista metodológico, las fuentes que se utilizaron para lograr esta 

investigación fueron múltiples, entre ellas se utilizaron los periódicos de la época como El 

Mercurio, El Diario Ilustrado, El Siglo y La Revista Principios; algunos videos, así como 

entrevistas y escritos de dirigentes, la consulta de innumerables libros que desde sus diferentes 

posturas y temas, así como análisis de varios teóricos expertos en los temas de la teoría en la 

guerra de distracción. Que le darán mayor objetividad al presente estudio. 
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ACTORES SOCIOPOLÍTICOS QUE INCIDIERON EN EL ESTABLECIMIENTO 

DE LA DICTADURA MILITAR EN CHILE EN 1973 

 

CAPÍTULO 1.  SITUACIÓN INTERNA DE CHILE PREVIA AL GOLPE MILITAR 

 

Al final de los años 60 y comienzos de los 70, la situación interna de Chile presentaba 

grandes cambios sociopolíticos y económicos, que darían un gran giro a la forma tradicional de 

llevar la administración del país.  Inicialmente, con el surgimiento de la izquierda socialista 

denominada Unidad Popular2 del gobierno de Salvador Allende, que introdujo cambios 

profundos en la vida económica y social chilena. Tal como evocarían Larrain & Meller (1990)  

…la mayor parte de la discusión económica durante el periodo inicial de Allende se centró 

en los masivos y profundos cambios estructurales que se estaban implantando en la 

economía chilena, que implicaban una transferencia sustancial de activos del sector 

privado hacia el Estado… (p.156).  

Ya que las políticas macroeconómicas, con buenos resultados al comienzo, luego se 

derrumbaron con la aparición de los primeros síntomas del desabastecimiento, insolvencia y 

altos índices inflacionarios, que llegó hasta 508% para 1973 según la Global Rates en 2014; la 

nacionalización de las empresas por cese de actividades, con el apoyo y la intervención del 

Estado, se convirtieron en factores que estancaron la economía, debido a que las estrategias 

implantadas por Allende,   fueron contradichas por el resto de los partidos políticos. Aunque se 

puede considerar que la elección del candidato fue controversial por decir lo menos, debido a que 

                                                 
2 Unidad Popular. (UP) Coalición política y electoral chilena de partidos, movimientos y agrupaciones sociales de centro e izquierda. Se originó 

el 9 de octubre de 1969, quedando integrada por el Partido Socialista, el Partido Comunista, el Movimiento de Acción Popular Unitario (MAPU), 
la Acción Popular Independiente (API), el Partido Social Demócrata (PSD), la Izquierda Cristiana y el Partido Izquierda Radical. Con la firme 
convicción de llevar a la práctica los postulados de la Unidad Popular e instaurar el país la “Vía Chilena al Socialismo”.  (Corvalán, 1978). 

http://historiapolitica.bcn.cl/partidos_politicos/redirect?url=http://biografias.bcn.cl/wiki/Partido_Socialista_de_Chile
http://historiapolitica.bcn.cl/partidos_politicos/redirect?url=http://biografias.bcn.cl/wiki/Partido_Comunista_de_Chile
http://historiapolitica.bcn.cl/partidos_politicos/redirect?url=http://biografias.bcn.cl/wiki/Movimiento_de_Acci%C3%B3n_Popular_Unitario
http://historiapolitica.bcn.cl/partidos_politicos/redirect?url=http://biografias.bcn.cl/wiki/Acci%C3%B3n_Popular_Independiente
http://historiapolitica.bcn.cl/partidos_politicos/redirect?url=http://biografias.bcn.cl/wiki/Partido_Social_Dem%C3%B3crata
http://historiapolitica.bcn.cl/partidos_politicos/redirect?url=http://biografias.bcn.cl/wiki/Izquierda_Cristiana
http://historiapolitica.bcn.cl/partidos_politicos/redirect?url=http://biografias.bcn.cl/wiki/Izquierda_Radical
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la principal figura de la izquierda Salvador Allende, candidato en tres elecciones anteriores, 

resultaba para algunos demasiado desgastada para los nuevos comicios, aunque fue quien 

finalmente resultó elegido. Allende, militante socialista, pertenecía a la llamada “ala moderada” 

de su partido y era un político reconocido dentro de la escena nacional, pero además gozaba de la 

amplia aceptación y apoyo de gran parte de los sectores populares. A este respecto Carmona 

(2002) describe que las elecciones del año 1970, se produjeron en un clima de creciente 

efervescencia popular, esto debido a que si bien el gobierno de Eduardo Frei  había realizado una 

serie de reformas, éstas no habían generado los resultados esperados, especialmente en el plano 

económico: ya que persistían la alta inflación, el desarrollo económico inestable, las 

desigualdades estructurales entre los grupos sociales, el aumento de la deuda externa y el 

descontento de los trabajadores. En el plano social, aunque hubo un esfuerzo por integrar al 

sistema de participación a amplios contingentes de población, antes marginada, como producto 

se generó el efecto de una mayor movilización social de dichos sectores para exigir el 

cumplimiento de sus demandas. Situación que le llevó a considerar el Programa de la Unidad 

Popular, con su acentuación en la realización de transformaciones profundas, lo que generó una 

serie de expectativas dentro del movimiento popular, especialmente entre los trabajadores. 

Principalmente porque inmediatamente cuando Allende fue nombrado presidente, su discurso 

expresaba textualmente:  

Declaro solemnemente que respetaré los derechos de todos los chilenos, pero también 

declaro que al llegar a La Moneda siendo el pueblo gobierno, cumpliremos el compromiso 

histórico que hemos contraído al anunciar el Programa de la Unidad Popular. Hemos 

triunfado para derrotar definitivamente la explotación imperialista, para controlar las 
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importaciones y exportaciones y el comercio exterior, pilares que harán posible el 

progreso de Chile, creando el capital que permita el desarrollo (Selser, 1987, p.22).   

Estas palabras generarían esperanza para varios sectores chilenos, principalmente los más 

desfavorecidos, pero en otros, inclusive, en otros países, la situación se tornaba totalmente 

diferente.  Cuando se presentó la elección presidencial de 1970 (Cruz, 2011, p.58) Salvador 

Allende, de izquierda, obtuvo apenas el 36.6% de los votos contra 34.9% del derechista Jorge 

Alessandri y 29.9% del Demócrata Cristiano Radomiro Tomic. La Centro Derecha tenía el 

64.8%, es decir, casi los dos tercios. Como el candidato Allende no reúne la mayoría absoluta de 

los votos que son necesarios para su designación por voto popular directo, es así, que como 

condicionamiento para asumir el poder firmó un Pacto de Garantías Constitucionales3 con el 

partido político Democracia Cristiana, partido que rechazó aliarse con la derecha para votar por 

Allende en el Congreso. Vale agregar, que el caudal de votos obtenidos por Allende no 

representa una fuerza política aplastante y su partido de la Unidad Popular carece de mayoría en 

el Congreso, lo que plantea una contradicción entre sus propósitos de ajustarse a la ley 

constitucional y su ambición de hacer una profunda revolución social que dé el poder a la clase 

trabajadora. A ello se añade el hecho de que los partidos y organizaciones que le apoyan no están 

marcados por la unidad de propósitos y por la identidad de sus tácticas. Esto para la Iglesia 

Católica y las Fuerzas Armadas, era considerado como un “error político”; situación que se 

agudizó cuando, en marzo de 1973, el gobierno marxista logró el 43% de los votos y Allende 

tenía el tercio constitucional parlamentario, lo que impidió que la CODE (Confederación de la 

Democracia) los destituyera con una acusación constitucional con su mayoría de solo 55%, lejos 

                                                 
3 El 24 de octubre de 1970 el presidente del Senado proclamaba que el congreso pleno ratificaba a Salvador Allende como presidente de Chile, 
si firmaba el Estatuto de Garantías Constitucionales acordado entre la Democracia Cristiana y el presidente electo. En ese documento se 
señalaban una serie de derechos que el gobierno de la Unidad Popular se comprometía a respetar, tales como, el de las minorías políticas a 
tener acceso proporcional a los medios de comunicación, a la asociación sindical, a la libertad de enseñanza y al trabajo. (Libro Blanco de Chile, 
1973). 
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de los dos tercios requeridos. Es así que la transición hacia un gobierno socialista no sería fácil 

de aceptar, como lo afirma (Bastías, 2011, p. 80) “para muchos la experiencia socialista era 

objeto de esperanza… para otros representaba la gran amenaza de ver cuestionados sus 

privilegios, dada su predominante orientación ideológica marxista, que probablemente llevaría a 

Chile a una dictadura similar a la soviética o la cubana”. Situación que justificaría 

posteriormente la viabilidad del golpe de Estado. 

 

1.1 Propuesta de una Nueva Forma para Dirigir a Chile. 

El programa de gobierno que inicialmente se planteó Salvador Allende (Martner, 1988), en 

su mayoría era de carácter administrativo, con el objetivo de corregir deficiencias sentidas por la 

población. Compuesta por ocho iniciativas, que tenían como principal fin el de profundizar la 

reforma agraria, en este caso, el gobierno completó la expropiación del latifundio; aumentaría la 

producción de artículos de primera necesidad, se controlarían los precios y se detendría la 

inflación, situación que se pudo lograr en el primer año de gobierno (1971), siendo diferente los 

siguientes años. Además, buscaría evacuar las obligaciones con el FMI (Fondo Monetario 

Internacional)  y se evitaría la desvalorización periódica, lo que se implementó en 1971 y parte 

de 1972, a la par que se establecieron cambios múltiples como supuestamente terminar con el 

aumento de los impuestos que podrían afectar la economía, cosa que se lograría estabilizando 

dichas tasas y aumentando sólo aquellas que afectaban los artículos suntuarios o bienes de lujo; 

se propuso suprimir el impuesto a la compra-venta, objetivo que no logró cumplir. 

Posteriormente, logró en parte sancionar el delito económico; se aseguraría el derecho al trabajo 

logrando reducir la cesantía de un 8 al 3% de la fuerza de trabajo que lograron la reactivación 

económica.  
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Pero la mayoría de los objetivos propuestos, no serían posibles, debido precisamente a 

varios antecedentes que fueron importantes y contundentes desde décadas anteriores que ya 

habían trazado el futuro previsible de Chile. Previamente la economía chilena pasó por varias 

etapas que fueron desde la exportación de salitre y cobre, esto bajo el control extranjero, así 

como la inversión extranjera y la industrialización por sustitución de importaciones junto con el 

crecimiento de la intervención del Estado. Es así que para 1971, las principales extractoras de 

cobre eran de propiedad de dos compañías norteamericanas. De acuerdo a Meller (1998) en sus 

comienzos y durante casi un siglo, primero el salitre y más tarde el cobre, representaron la mitad 

de las exportaciones chilenas, situación que le permitió acceder al vínculo con la economía 

internacional, adquiriendo importancia relativa de la inversión extranjera. Inicialmente, la 

producción estaba compuesta por pequeñas minas, con cantidades insignificantes, logradas con 

trabajo altamente intensivo pero rudimentario; posteriormente, los inversionistas 

norteamericanos utilizando tecnología, convirtieron a El Teniente, considerada como la mina de 

cobre más grande del mundo y junto con Chuquicamata, serían las grandes protagonistas, 

aportando más del 80% de la producción total en Chile.  

 

1.2 El Sector Industrial un Actor del Cambio en Chile 

Como el propósito de Allende era convertir las empresas privadas al sector público del 

Estado; como lo destaca Martner (1988, p.79) el proceso de nacionalización comenzó a finales 

de 1970. La expropiación se apoyó en el Decreto Ley 520 de 1932, aunque ya promulgado no 

había sido utilizado antes de 1971 aún permanecía vigente. Con la aplicación de la norma se 

obtuvo para 1971 un área estatal y mixta bastante significativa, principalmente en sector textil, el 
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área sidero-metalúrgica, y de construcción. Es decir, que a finales de 1971 se generaba el 23% 

del producto bruto industrial.  

Mientras que para enero de 1972, otro de los sectores que sería protagonista, fue la  

estrategia de Industrialización por Sustitución de Importaciones4, como indica Barrera (1973) la 

actividad de la industria, subsidiada por el gobierno, no fue propiamente eficiente, no optimizó el 

uso de los recursos, no generó empleo, tampoco cumplió con las expectativas de las necesidades 

chilenas, aunque gozara de la protección del Estado, los consumidores debían pagar precios 

altos, con productos de baja calidad. Desde antes de 1970 hasta 1973, la economía chilena se 

caracterizó por la intervención directa del sector público con la estrategia antes nombrada, 

apoyada en los altos niveles de aranceles, junto con la aplicación de otras barreras no 

arancelarias. En este sentido Meller (1998) exterioriza que el sistema de protección consistía en 

una tasa arancelaria nominal promedio del 105% y una tasa nominal máxima del 220%, en el que 

más del 60% de las importaciones estaban sujetas a restricciones cuantitativas, con el depósito 

previo de 10.000% del valor CIF de los bienes importados sin devengar intereses, y la 

prohibición de importar más de 300 bienes.   

La economía chilena en la época de 1971, estaba pasando por su mejor momento (Meller, 

1998, p.118) debido a la aplicación de las expansivas políticas económicas, en el que se 

evidenció un mejoramiento a nivel social, ya que la tasa de crecimiento económico pasó al 8,0%, 

la más alta desde 1950, la tasa de inflación bajó del 36% al 22,1%, la tasa de desempleo cayó del 

3,5% al 2,8% y el incremento de los salarios reales aumentó del 8,5 al 22,3%. De la misma 

                                                 
4 La sustitución de bienes que importa un país por unos que se fabrican internamente. ISI, es una estrategia acogida en el territorio 
latinoamericano y en otros lugares en desarrollo a partir de la segunda guerra mundial. Esta teoría está vinculada al desarrollismo y busca 
consecuencias similares al mercantilismo. Se llevaría a cabo mediante dos etapas. En la primera, se basaba en promover inversiones para la 
producción de bienes de consumo masivo de menos complejidad tecnológica. En la segunda, se produciría bienes de mayor complejidad y 
bienes de capital. Era, sin duda, una estrategia de nacionalismo económico. (Molina, 1973, p.175). 
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forma, se evidencia el mejoramiento de la distribución del ingreso entre los trabajadores, para 

quienes mejoraron sustancialmente sus ingresos, respecto de los que tenían salarios altos, para 

quienes el porcentaje de incremento fue menor.  Estas medidas económicas se basaron en el 

control de los precios en el sector privado, así como el congelamiento de los precios del sector 

público, con el objeto de mantener baja y controlada la inflación. Para lograr esto, el gobierno 

ejerció el control de la cadena productiva, así como el nivel de consumo, una vez que se ha 

expropiado o se han intervenido las empresas comerciales.  

Con todo esto, la oposición estaba dispuesta a impugnar la estatización del sector, pero no 

tenía piso jurídico, puesto que en otras oportunidades bajo gobiernos anteriores, la CORFO 

(Corporación de Fomento de la Producción) había utilizado el método de compra de acciones 

para adquirir el control de algunas industrias, es entonces, que los organismos empresariales 

utilizaron la prensa para persuadir a los accionistas privados a que no vendieran sus acciones 

(Novoa, 1978). 

Pero posteriormente vendrían los desequilibrios, y se evidenció una política monetaria 

fuera de control debido a que el presupuesto general del país presentó déficit ya que del 3,5% 

pasó a 9.8%, igual que el déficit público, que pasó de 6.7% a el alarmante 15,3% y por otro lado, 

el crédito creció en 124% (Meller, 1998, p.121).  Ya para comienzos de 1972, la desaceleración 

económica era significativa y evidente, con el reajuste de salarios, ocasionarían la gran debacle 

económico. El problema consistió en que esas señales de alarma no fueron contrarrestadas de 

alguna forma, ya que para el gobierno sólo eran contingencias fruto de los cambios que no 

generarían mayores problemas, actitud producida en medio de la popularidad del gobierno, que 

no permitía ver los riesgos ocasionados por las políticas implantadas.  De igual forma, Meller 

(1998, p.199), concluyó que el resultado sería la paralización de la economía, la explosión 
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inflacionaria que pasaría de 260,5% en 1972 al 605% en 1973, la inverión caería al -3%. Por otro 

lado, el aumento del gasto público es bastante grande, debido al aumento de la nómina por parte 

de las empresas adquiridas por el Estado, que paso de 39,5% a 46,4%. Todo esto acompañado de 

una disminución severa del precio internacional del cobre, lo que evidenciaría una inocultable 

disminución de ingresos al Estado.   

La forma como fue encaminado y aplicado este proceso, lo convirtió en el centro de 

controversia a nivel industrial, como señalaría Bitar (1980, p.124) “El foco neuralgico del 

conflicto interno fue la estatización de las grandes empresas industriales”, igualmente el autor 

destaca que con la aplicación de las dos metodologías, la negociación y la requisición: 

Específicamente por medio de la primera, el Estado adquirió acciones de las compañias de acero, 

articulos metálicos, bienes intermedios y de capital, mientras que con la requisisón que aplicó en 

las empresas textiles y de materiales de construcción, en que el Estado podía administrar las 

empresas que tubieran conflictos laborales y afectaran el normal desarrollo de la compañía. En 

este sentido Novoa (1978), en sus valoraciones opina que con el objeto de reaccionar contra la 

actitud de los empresarios que estaban dispuestos a incitar al caos economico, utilizando 

mecanismos como acaparamiento, especulación, cierre de fábricas o disminución productiva en 

las empresas, se utilizaron varias herramientas que le daban poder al Estado para desarrollar lo 

propuesto en el programama de gobierno, por su parte, la empresas buscaban diferentes medios 

para librarse de la estatización de las empresas. Utilizando argucias jurídicas que los 

favorecieran.  

Efectivamente muchas de las grandes empresas lograron que por lo menos se frenara el 

proceso, utilizando el tiempo a su favor y las medidas cautelares, con la complicidad de la 
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politica de derecha y los tribunales de justicia del país, que impedian el acto administrativo del 

Estado, del que se salvaron luego del golpe militar.    

 

1.3 La Estatización de la Economía   

En  1971,  el congreso apoyó la nacionalización de la Mineria del Cobre, se enfatiza en que 

el Estado era el único dueño de todos los minerales del pueblo chileno, razón por la cual serían 

compensadas las empresas norteamericanas expropiadas de acuerdo a su valor en libros, se les 

debía restar varios factores como, la revalorización de activos, el valor de activos en condiciones 

defectuosas y la rentabilidad excesiva que hubieran percibido. Esta compensación sería 

cancelada en pagos con plazo máximo de treinta años y una tasa máxima de 3%. Esto indicaría 

que en lugar de recibir compensaciones, serían las compañías americanas las que debían fuertes 

sumas de dinero a los chilenos (Bianchi, 1975). Es así que la polémica sobre la estatización del 

cobre fue generalizada, Dooner (1985) refiere que auque existía un convenio entre los diferentes 

partidos políticos, no dejaba de preocupar el hecho de que el gobierno no ejecutara esa 

nacionalización de la forma correcta y que la posible reacción tanto del gobierno como la banca 

de exterior, afectara enormemente los destinos del país. Igualmente, el autor destaca la posición 

del Departamento de Estado norteamericano, que indignado amenazó con que la seria infracción 

a las políticas internacionales, podrían perjudicar no solo a Chile sino a los demás países no 

desarrollados.  

Como era de esperar, los norteamericanos no se quedarían solo de observadores, su 

reacción sería contundente, evidenciada en la incautación de cuentas bancarias de Codelco 

(Corporación del Cobre), la imposibilidad de adquirir sus insumos y repuestos, o de poder 

adquirirlos en otros países, la perdida de la nómina de técnicos, quienes recibieron ofertas de 
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empleo en otros países, el bloqueo financiero a Chile, así como en los organismos multilaterales, 

las dificultades de comercialización del cobre (Bitar, 1986, p.71). Por otra parte, Meller (1998) 

consideraba que el Cobre sería la fuente exportadora de Chile, no obstante, el hecho de que no se 

dispusiera de herramientas, para administrar adecuadamente una empresa de tal magnitud, 

conllevaría al resultado de una hecatombe económica y empresarial (p.306).  

Es decir, se evidenció una redistribucion de los activos reales, debido a las 

transformaciones estructurales que implemetó el programa de gobierno (Larrain & Meller, 

1990), en que el ejecutivo recurrió a varios métodos, con el objeto de transferir al Estado la 

propiedad privada, de empresas nacionales y extranjeras, lo que produjo una gran cantidad de 

activos, con un incremento del gasto público, durante el Gobierno de Salvador Allende. Es así, 

que con una economía básicamente cerrada, basada en la exportación del cobre que representaba 

según  Larrain & Vergara (2001), el 80% de las exportaciones y la tasa arancelaria a la 

importación alcanzaba el 105%, así mismo el desequilibrio era enorme en el que había productos 

con un arancel de 0% y otros llegaban al 750%. Como enfatiza Larrain & Vergara (2001), los 

controles de precios, cada vez más frecuentes, distorsionaban el mercado. Las consecuencias 

macroeconómicas de este modelo eran previsibles: el país crecía poco y la industria estaba 

basada en la sustitución ineficiente de importaciones. Los niveles de ahorro e inversión eran 

bajos y cayeron aún más entre 1970 y 1973 con la enorme incertidumbre sobre el derecho de 

propiedad. Lo que constituye una problemática evidente para un país que pasaba por una 

coyuntura económica sin precedentes. 
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1.4 Desarrollo de la Reforma Agraria en el Gobierno de Allende  

En el gobierno de la Unidad Popular, se incrementa la aceleración de la reforma agraria, 

con un propósito claro y evidente en la sociedad chilena, puesto que lo aquejaba la mayoría por 

la desventaja que representaba el fundo, con el hecho de que la mayor parte de la tierra estaba en 

manos de unos pocos latifundistas lo que producía el atraso del campo chileno, el gran problema 

consistía en que no se aplicó de manera gradual, de acuerdo a lo expuesto por Larrain & Meller 

(1990),  

…la reforma agraria en el que eran expropiables todas las propiedades de superficie 

superior al equivalente a 80 Hectáreas, en el que básicamente comprendió el periodo 

1965-1973, implicó una expropiación superior a 6.000 predios, que abarcan un área de 10 

millones de hectáreas...  

Es así que la radicalización de la Reforma Agraria con las medidas gubernamentales 

aplicadas ocasionó un fuerte proceso de movilización rural.  

Como este proceso de reforma agraria, se basaba en los instrumentos legales decretados 

por el gobierno anterior, se ocupaba en desposeer todos los latifundios a los grandes 

terratenientes para transferirlos ya sea a la administración estatal, a las cooperativas agrícolas o 

asentamientos campesinos, cambiando radicalmente aquel antiguo sistema latifundista. Al 

mismo tiempo, este escenario también estuvo acompañado de la violencia y el enfrentamiento 

generado por la adecuada falta de planeación y ejecución administrativa para realizarlo en forma 

tal que no afectara a la sociedad, por lo menos en tan gran magnitud. Ya que los tres años de la 

Unidad Popular, casi duplicó las hectáreas expropiadas en el gobierno de Frei entre 1965-1970, 

1319 predios con 3.4 millones de hectáreas, mientras que con Allende 4.400 predios con 6.4 

millones de hectáreas (Sampaio, 1972).  
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La forma como se implantó la reforma, produjo cambios radicales en el estilo de vida que 

se manejaba cotidianamente en el sector agrario, ya que esto trajo consigo, situaciones negativas 

para las poblaciones, como lo describe Vial (1981) “la reforma agraria fue injustificada y fue una 

agresión social. El Gobierno de la UP se excedió en atropellos a las personas y a los bienes de la 

agricultura, introdujo mayor violencia y llevó al campo a una situación caótica”. Igualmente, el 

autor recalca que la falla en la aplicación de esta política despoja a agricultores eficientes del sur 

del país, que invierten y trabajan directamente y que viven el año entero de sus tierras. Esta 

distorsión de la reforma añade pólvora nueva a la revolución agraria y genera graves 

enfrentamientos entre los ocupantes ilegales y los propietarios atropellados. Es así que al 

transferir los terrenos al Estado sin sujetarse a los procedimientos legales de expropiación, se 

presentaron afectaciones graves por parte del interventor, al sustituir la voluntad del dueño al 

poder comprar, vender y endeudarse con cargo al propietario mientras se le expropiaba, situación 

que se generalizó a lo largo de la aplicación de la reforma agraria, afectado a los propietarios y al 

sector propiamente.  

Otro punto de vista defendió el ministro de agricultura Jacques Chonchol quien fue uno de 

los responsables de la Reforma agraria y se sentía orgulloso de haber colaborado en ella. El 

ministro afirmó que participó en un proceso de transformación del agro chileno que implicaba 

una redistribución de la tierra. Que la reforma contribuyó a terminar con el viejo latifundio y a 

crear condiciones para el desarrollo de una agricultura más dinámica, que el objetivo de la 

Reforma Agraria Demócrata Cristiana era a través de la redistribución de la tierra, el 

mejoramiento del ingreso campesino y facilitar el proceso de industrialización del país por la vía 

de la ampliación del mercado. Que el segundo objetivo era terminar con el poder político de los 

sectores latifundistas que habían dominado la sociedad chilena de una manera muy importante 
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durante gran parte de los siglos XIX y XX y, por lo tanto, por la vía de la reforma agraria se les 

debilitaba el poder político que tenían con una sobre representación en el parlamento y se le 

trasladaba ese poder a los trabajadores (Chonchol, 1976 p.178).  

Así mismo, el autor menciona que la reforma se adjudicó el desarrollo de las políticas de 

protección de los recursos naturales, reforestación y aprovechamiento de las áreas de riego. Así 

mismo, la política se puede sintetizar en varios aspectos como, el progreso por el  usufructo de la 

tierra, la interacción entre la agricultura y el resto de la economía, así como la cooperación del 

campo en el proceso de cambio, y la  reorientación de la infraestructura productiva (Chonchol, 

1976). Como afirmaba Drago (1993, p.62), a pesar de todas las dificultades, se logró incrementar 

la producción agrícola, y por primera vez en la historia de Chile las masas campesinas lograron 

acceder a la tierra, que los latifundistas ya no los tratarían como en la época feudal, demás 

obtuvieron el reconocimiento del Estado como sociedad con derecho a una vida digna.  Aunque 

este proceso estuvo acompañado de una gran agitación campesina y los propietarios afectados no 

tuvieron alternativas al tener que aceptar la ocupación masiva de sus predios, con el consiguiente 

clima de violencia rural.  Aunado a esto, se presentaron otras consecuencias no muy alentadoras 

como lo relaciona en su estudio de línea estratégica Farías (2000, p.684): 

…a la par con el boicot de la producción, se agrega la disminución deliberada de las 

siembras para las próximas temporadas, que están provocando algunos latifundistas, esto 

va acorde con la disminución de la producción industrial y de las inversiones que 

promueven los monopolistas, …  

Todo en detrimento del desarrollo económico y social del país. 
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1.5 Nacionalización del Sistema Bancario 

El nuevo gobierno estaba de acuerdo con la estatización del sistema bancario, ya que, para 

éste, su aplicación garantizaría su viabilidad para lograr una efectiva redistribución económica. A 

pesar de que el programa estaba bien definido, los procesos eran claros y coherentes con la 

apertura general de la economía, incluyendo la apertura del mismo sector financiero, el proceso 

en sí, fue blanco de fuertes detractores (Harmer & Riquelme, 2014). Como el propósito era 

mejorar el nivel crediticio e impulsar la economía, para lograrlo, el gobierno realizó cambios 

sustanciales a nivel bancario, así que, para enero de 1970, el sector de la banca estaba formado 

por 22 bancos nacionales (Mosquera, 2014), igualmente se contemplaba la estatización y/o 

nacionalización de los bancos extranjeros.  

Confiando en que precisamente el sistema financiero del país, especialmente la 

nacionalización de los bancos privados y las aseguradoras, permitiría al gobierno tomar todas las 

medidas conducentes a controlar el crédito, redistribuir los recursos financieros, evitar la usura 

en el comercio del dinero y asegurar asistencias técnicas y crediticias apropiadas (Enríquez, 

2004). Las primeras medidas se tomaron en el primer año cuando disminuyó el 25% la tasa 

máxima de interés, con el propósito de favorecer los programas de desarrollo económico 

propuestos por el gobierno. Es así, que la tasa de interés se transformó en la clave de apoyo a los 

pequeños y medianos empresarios.  Para lograrlo, comenzó con comprar las acciones de la banca 

privada, por intermedio del banco central del país.  

Es así que el tema de la estatización de la banca estaba bajo el estricto control del Gobierno 

de la Unidad Popular para 1972,  para esa epoca, ya habia adquirido la totalidad de los bancos 

extranjeros y junto con el sector nacional ya representaba el 85% de la banca en manos del 

Estado.   Dentro de varias estrategias instauradas, el gobierno acudió a la compra de acciones de 
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los bancos que se encontraban en poder de los particulares. Al respecto Novoa (1978, p.25) 

refiere que  

…para llevar a efecto la compra de las acciones, la Corporación de Fomento de la 

Producción (CORFO)5, organismo público encargado de cumplir un plan de fomento de la 

producción nacional, confiere poder al Banco del Estado de Chile para que adquiera 

dichas acciones...   

El Banco utilizó su amplia red de agencias por todo el país y adquirió para su mandante las 

acciones en propiedad de pequeños accionistas; el Banco Central en tanto negoció los grandes 

paquetes; y de forma subsiguiente, los bancos que ya habían sido estatizados, a su vez 

adquirieron acciones de otros bancos (Behrens, 1985). Así mismo Novoa (1978), en contravía 

con los medios utilizados por el gobierno, enfatiza que los accionistas atemorizados por que el 

gobierno utilizara instrumentos legales para llegar a la expropiación y que las indemnizaciones 

fueran con valores inferiores que los ofrecidos por la CORFO, era preferible acudir a la venta, lo 

que aumentó el número de vendedores a pesar de que los precios por acciones habían bajado 

ostensiblemente.   

Como recapitula Novoa (1978, p.178) para el primer semestre de 1971, se habían 

conseguido el 53,2% de las acciones de la banca privada y para mediados de 1972 el Estado tenía 

bajo su control todos los bancos privados pequeños y medianos, con una aportación estatal del 

71,5% en el segundo banco privado del país, y a punto de lograr la mayoría dentro del banco 

comercial más importante del país, el Banco de Chile, del cual el 46% de sus acciones está ya en 

poder de CORFO. En total, el 85% del sector financiero chileno quedó bajo control estatal.  

                                                 
5 Creada en 1939, la CORFO es el organismo encargado de impulsar la actividad productiva nacional. Promueve el desarrollo económico de 
Chile, a través del fomento de la competitividad y la inversión, contribuyendo a generar más y mejores empleos e igualdad de oportunidades 
para la modernización productiva.  
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Generalmente, durante el proceso de estatización, se respetó el precio de compra de las 

acciones anunciado por el Presidente de la República y, como se anunció en el discurso, el 

proceso favoreció a los pequeños accionistas, pues mientras los montos menores se pagaban casi 

de contado, los montos mayores se pagaban con certificados de ahorro reajustables que se podían 

liquidar solo después de algunos años. En el caso de los Bancos Sudamericano y Concepción, 

inclusive se pagó un precio mayor al pre anunciado (Mosquera, 2014, P.179). Así mismo, el 

gobierno se había comprometido a indemnizar los bancos comprados, y debido a que no existía 

una base legal para la expropiación de bancos, se recurrió a una línea de crédito con el banco del 

Estado, que comprara las acciones de los otros bancos a precios muy atractivos. Al mismo 

tiempo, se intervinieron los bancos con delitos financieros o con problemas laborales que 

paralizaran su actividad normal (Gómez, 2012).  De esta forma, el proceso de estatización se 

produjo casi en su totalidad y con ello la administración de Salvador Allende materializó el 

control del proceso de intermediación financiera y crédito de la economía chilena. Este control 

estatal de la actividad financiera le permitió al Ejecutivo canalizar el crédito según su ideología, 

beneficiando principalmente a las denominadas empresas del área de propiedad social, grupo que 

estaba conformado principalmente por empresas previamente intervenidas por el gobierno. 

Con la incorporación de los bancos privados al Estado, el banco central se convirtió en un 

gran banco nacional, que fue generado de la fusión de la veintena de bancos estatizados, este 

banco quedó encargado de los créditos para el nuevo sector agrario, de los créditos que serían 

otorgados para la industria y el comercio (Novoa, 1978). Las críticas al respecto fueron 

alarmantes desde muchos sectores, sobre el tema el autor rememora que la oposición política al 

gobierno se convierte en una gran batalla jurídica, que impugna el ejercicio de estatización del 

sector bancario. 
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Por supuesto, esto trae secuelas, el Poder Judicial objeta la legitimidad de la operación y 

está dispuesto a sostener esa oposición con el fin de que se mantenga inalterada la estructura 

económica existente, que permite a las grandes empresas y a los favorecidos por la fortuna 

continuar con su secular e incontrarrestable predominio. El debate jurídico que se promueve con 

este motivo va a permitir, asimismo, demostrar que la acción gubernativa tiene a su favor la 

razón legal, pero que jueces y funcionarios encargados de aplicar la ley cambiarán el sentido de 

ésta con el fin de otorgar todo su apoyo a quienes quieren evitar que la banca sea estatizada. 

Igualmente, Gómez (2012) reitera que  

…en el momento del golpe militar de septiembre de 1973, el sistema financiero había sido 

severamente reprimido y descapitalizado. La historia ha demostrado que la 

nacionalización, si bien al principio trae beneficios económicos y mayor bienestar, al final 

resulta en un deterioro en el sistema financiero por las distorsiones que la presencia del 

Estado induce sobre éste...  

Aunque por sí misma fuera una política adecuada y exitosa, pero con los tropiezos por 

delante, fue inevitable que fuera nefasto para la política de Estado de la UP. 

Así mismo se presentaron otras circunstancias,  como las describe Mira (1974), durante el 

proceso de estatización, el Servicio de Impuestos Internos inició querellas contra los principales 

accionistas de los bancos; las instituciones controladas por el gobierno retiraron los depósitos de 

los bancos que no daban facilidades a los inspectores de la Superintendencia de Bancos; que al 

momento de realizar las compras existían presiones sindicales de grupos simpatizantes a las 

ideologías del gobierno; por otro lado, se anunciaron y llevaron a cabo intervenciones que 

afectaron al sector bancario alegando irregularidades en los bancos que lo integraban, por lo que 

el proceso estuvo rodeado de revocaciones de las autorizaciones para realizar operaciones de 
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cambio de divisas y bajas a la tasa de interés, lo que disminuía las utilidades que la banca obtenía 

antes de la implementación de la política.  El gobierno anunció en su programa traspasar todo el 

sector bancario a la propiedad del Estado discriminando entre accionistas, es así que el precio de 

las acciones bajó al conocerse el triunfo electoral de Salvador Allende y continuó bajando con 

posterioridad.  En el caso de los bancos nacionales, la oferta era por la totalidad de las acciones 

que poseyeran los accionistas a quienes les estaba vedada la posibilidad de negociar la cantidad y 

las condiciones de venta. De esta forma, se informó al mercado que las acciones que no se 

vendieran iban a ser adquiridas mediante una ley que contendría condiciones de adquisición más 

gravosas. Todo esto afectando en gran medida el sistema bancario con sus correspondientes 

consecuencias históricas. 

Como si fuera poco, los problemas económicos eran cada vez más graves, razón por la que 

las entidades buscaban por todos los medios desquitarse de las políticas gubernamentales, 

utilizando sus propias estrategias de condicionamiento económico, como el que efectuó 

Eximbank, según Dooner (1985), “este banco condicionó un préstamo de 15 millones de dólares 

a la empresa LAN hasta que las compañías norteamericanas que administraban el cobre fueran 

informadas de la indemnización que iban a recibir por parte del gobierno chileno” (p.49).  

 

1.6 Estatización del Sector Empresarial 

En cuanto a la estatización del sector empresarial, se aplicó un metodo alternativo a la 

expropiación, que consistía en la intervención, al colocar una empresa privada bajo 

administración estatal, en la práctica se hacía cuando la empresa presentaba problemas 

económicos, ocasionados por las disputas laborales y la escasez de materias primas, una vez que 

la empresa estaba debilitada principalmente por la intervención de precios en las mercaderias, 
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ocasionaba problemas financieros a la empresa, finalmente esto estimaba que era el momento 

propicio para que las empresas intervenidas fueran compradas por el Estado. Como lo expusiera 

Donoso & Dunlop (2013), la idea fue propiciada por el asesor legal de presidencia, quien había 

desempolvado antiguas disposiciones legales en total desuso, dictadas durante la breve República 

Socialista de 1932, para intervenir empresas sin recurrir a los tribunales, las que habían sido 

ocupadas anteriormente por la fuerza. Se practicó una política de ocupación de empresas 

productivas y de servicios por parte de sus trabajadores, como paso previo a su intervención, 

muchas veces impulsadas por parlamentarios, dirigentes y aún ministros del Gobierno,  lo que 

provocaba serios trastornos en la producción de bienes, algunos esenciales para el consumo de la 

población. Al respecto Meller (1998, p.148) indica que “en 1973 habia alrededor de 377 

empresas bajo el control del Estado”. 

  En efecto, como conceptúa Fontaine (2001, p.140) “la intervención de los 

establecimientos industriales y comerciales se constituyó en hábito y se la emplea como 

herramienta para formar la llamada Área Social, es decir para transferir las empresas a1 Estado 

sin sujetarse a los procedimientos legales de la expropiación”. El gobierno de Salvador Allende 

había sustentado la estatización de las empresas en la Ley N° 520 de 1932, dictada en el gobierno 

de Carlos Dávila y modificada en 1966 en el gobierno de Eduardo Frei Montalva. Ésta permitía 

declarar de utilidad pública, es decir expropiables provisoriamente, a las empresas que alterasen 

injustificadamente el ritmo de producción u ocultasen los stocks de artículos de primera 

necesidad.  Para los ideólogos de la administración del gobierno, la economía capitalista chilena 

estaba en un estado de crisis insoluble, debido a su condición dependiente y monopolista. Por un 

lado, el capital privado extranjero, ejercía control sobre la vida económica nacional a través de la 

propiedad de buena parte de los más importantes recursos naturales, entre ellos muy 
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especialmente el cobre y del abastecimiento de repuestos y maquinaria para la protegida 

industria privada nacional. Por otra parte, esa industria nacional estaba controlada por una 

minoría reducida de familias y grupos económicos, que controlaban, junto a las fuerzas externas, 

la economía del país.  

El conflicto político que se generó en torno a la estatización de industrias, por la manera en 

que el Gobierno, el Parlamento y los sectores políticos que a través de ellos ejercía su influencia, 

encararon una cadena de hechos y alejamiento de posiciones que terminó desencadenando en la 

ruptura total entre poderes del Estado, que dio paso al golpe de Estado. Es así que comienza con 

la primera intervención masiva del Gobierno en un ramo completo de la industria textil y termina 

en 1973 con las postreras negociaciones entre Allende y la Democracia Cristiana que versaron 

precisamente, sobre el tema de la propiedad de las fábricas. Esto se tradujo en un conflicto 

generalizado en torno a la propiedad privada y administración de los medios productivos, lo que 

se convirtió en la principal piedra de tope para eventuales acuerdos políticos que dieran una 

salida negociada a la crisis. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



31 

 

 

CAPÍTULO 2. INJERENCIA DE LA POLÍTICA DE CHILE Y DE LA IGLESIA 

CATÓLICA EN EL GOLPE DE ESTADO 

 

2.1 Partidos Políticos Tradicionales en Chile  

La política de Chile se ha caracterizado por su clara alineación de los partidos políticos, en 

la cual se han establecido tres grandes bloques ideológicos, de acuerdo a lo analizado por Scully 

(1995, p.84) donde argumenta que la distintiva evolución de los partidos políticos en Chile, 

puede entenderse en la base de tres coyunturas críticas, basadas en el desarrollo del conflicto 

religioso, con el desarrollo del conjunto clerical – anticlerical en el siglo XIX, a partir de allí se 

cristalizan los partidos políticos, luego ya a comienzos del siglo XX con el conflicto de clases, se 

marcó una nueva tendencia, especialmente por el surgimiento de partidos de clase obreras en 

zonas urbanas, lo que redistribuyó nuevamente al sistema de partidos, connotados principalmente 

por la tendencia de izquierda, más tarde, después de la década de 1950, la movilización política 

de la clase trabajadora al sector rural, precipitó una coyuntura crítica, caracterizada por el 

surgimiento de los fuertes partidos de centro. Lo que constituyó en el panorama de partidos un 

sistema tripartito (izquierda, centro, derecha), en el sistema político de Chile. 

A lo largo de la historia de los partidos políticos en Chile han existido una buena cantidad 

de estos, algunos de gran tamaño e influencia y más de una veintena de menor tamaño, es así que 

para Valenzuela (1995, p.6) “los partidos políticos han sido organizaciones claves en el 

desarrollo y funcionamiento de la democracia en Chile”. Entre ellos, instaurar los pormenores 

propios de debate, así como constituir el sistema electoral, instaurar los aspectos sociales, 

organizar el sistema de gobierno y el proceso legislativo, como resultado se tiene que los roles de 
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los partidos se han ceñido estrictamente a los lineamientos políticos. Esto caracterizó a la política 

chilena desde tres tendencias políticas sobresalientes a pesar de la multiplicidad de partidos hasta 

la época de 1973, esta división estaba compuesta por la derecha, por los partidos de centro y otro 

de izquierda. Como diría Scully (1995): 

Aun cuando hubo, hasta treinta partidos en juego, sobresalían cinco o seis, siendo los 

restantes una mera facción o un partido menor, de corta vida. Hubo dos partidos 

importantes en la derecha, los liberales y conservadores, que en 1967 se fusionaron en el 

Partido Nacional (PN).  

Igualmente, el autor determina que cuando la derecha se consolidó en el Partido Nacional 

(PN), por el otro, el Partido Socialista adoptó su postura marxista-leninista y la facción principal 

del Partido Radical se unieron en 1969 para formar lo que se denominó la coalición de la Unidad 

Popular (UP) para poder enfrentar la elección presidencial de 1970, que le daría el triunfo a 

Salvador Allende como candidato. Esto convirtió a la elección de 1970 en un hecho bastante 

desacostumbrado, gracias a la subdivisión del electorado en los segmentos habituales de derecha, 

centro e izquierda. Sin embargo, como recordaría Drago (1993, p.33) antes de celebrarse estas 

elecciones, grupos chilenos y estadounidenses ya habían comenzado a conspirar para 

imposibilitar que Allende llegara a la Casa de la Moneda, para ir creando un clima desfavorable 

y así forzar al congreso a dejarlo de lado y elegir a otro, en el caso de que finalmente obtuviese la 

mayoría de votos. Todos los partidos y expertos sabían que ninguno de los candidatos obtendría 

más del 50% de los votos, que constitucionalmente correspondería al congreso escoger al 

Presidente.  

Desde este escenario, opina Donoso & Dunlop (2013, p.33) que la UP consiguió el éxito en 

votaciones con el 36,61% respecto a los demás contendores. Y por obtener la mayoría absoluta 
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de ninguno de los aspirantes, el Congreso, el Senado y la Cámara de Diputados, debieron elegir 

entre los dos primeros puestos.  Desde este contexto, Salvador Allende se aseguró la presidencia, 

eso sí, aceptando un acuerdo posterior, como ya se mencionó, con el Partido Demócrata 

Cristiano, sobre la base de una reforma a la Constitución de 1925, aceptando respetar un Pacto de 

Garantías Constitucionales. 

Lo cierto es que los principales elementos propuestos por Allende, estaban incluidos en el 

programa de gobierno de la UP. Con ello demostraba que su adhesión estaba de acuerdo con las 

instituciones de la democracia representativa. A pesar de eso, al interior de la Unidad Popular, 

existía su propia debilidad, ya que la integraban seis partidos diferentes, como lo explica 

Gazmuri (2012, p.313), estos iban desde el moderado Partido Radical hasta el ala leninista del 

Partido Socialista, encabezado por Carlos Altamirano cercano al MIR, grupo que permaneció 

fuera de la coalición gobernante, que ejerció fuerte oposición a las iniciativas de la Unidad 

Popular.  Es así que este abanico ideológico y táctico, provocó un debate permanente dentro de la 

alianza de gobierno, lo que produjo posturas antagónicas, que condujeron a la paralización del 

aparato público, que conspiró contra la capacidad de liderazgo de Salvador Allende.   

 

2.2 Escenario Institucional Chileno en los Primeros Años de 1970 

El sistema institucional del Estado en Chile, de acuerdo a lo consagrado en la Constitución 

Nacional, estaba compuesto en un sistema constitucional tripartito en el que se expresa 

específicamente las facultades que corresponden al nivel Ejecutivo, Legislativo y Judicial.  Y se 

establece el régimen presidencial de gobierno, ya que el Presidente de la República, es el 

encargado de administrar el Estado y de fungir como Jefe Supremo de la Nación, con el objeto 

de conservar el orden público en el interior y la seguridad exterior de la República, así como la 



34 

 

facultad de nombrar a sus  Ministros, de forma paralela, dictar los reglamentos, decretos e 

instrucciones que crea convenientes para la ejecución de las leyes, nombrar a los Agentes 

Diplomáticos, Intendentes y Gobernadores,  proveer a los empleos civiles y militares conforme 

al Estatuto Administrativo, destituir a los empleados de su designación en conformidad a las 

leyes orgánicas de cada servicio, con acuerdo del Senado si se trata de empleados superiores, 

cuidar de la recaudación de las rentas públicas y decretar su inversión con arreglo a la ley, 

disponer de las fuerzas de mar y tierra, organizarlas y distribuirlas, conceder indultos particulares 

y declarar el Estado de sitio cuando no está reunido el Congreso, entre otras atribuciones, 

además, le corresponde concurrir a la formación de las leyes y sancionarlas y participar en los 

procesos de reforma constitucional en la forma prevista en la Constitución, junto con muchas 

más potestades. 

No obstante y a pesar de lo anterior, para el momento histórico del gobierno de la Unidad 

Popular, esta no contaba con todas las garantías constitucionales para poder desarrollar 

libremente, aunque ciñéndose a las limitaciones y condiciones constitucionales, su programa de 

gobierno, por no contar con el apoyo necesario, por el contrario, como observa Novoa (1978, 

p.93) frente a este marco constitucional y en la práctica, Allende contaba difícilmente con el 46 

por ciento en el Senado y el 38 por ciento en la Cámara de Diputados. Ya que una fracción del 

partido de la Democracia Cristiana, se unió a la izquierda aportando varios senadores y 

diputados. Por otro lado, el Partido Radical se fraccionó, pasando una parte a fortalecer a la 

oposición. Tanto así que, sus actuaciones se vieron entorpecidas por funcionarios designados por 

el gobierno anterior, dentro de la administración pública y de los organismos estatales de 

numerosos directivos, los cuales se negaban a dejar sus contratos laborales bajo el argumento del 

Estatuto Administrativo y de otras leyes orgánicas, que les otorgaban el derecho de permanencia 
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en los cargos. Esta problemática obligaba con urgencia, para el Presidente Allende, emprender 

una renovación profunda en los aspectos sociales y económicos, a pesar de  no contar con el 

soporte del personal administrativo, que no solamente se oponía, sino que se manifestaba 

abiertamente en desacuerdo al nuevo sistema de gobierno, en ese momento también se puso de 

manifiesto que la oposición del Congreso desfigurada los preceptos constitucionales, situación 

que desaceleraba los proyectos de gobierno del Presidente. A pesar de los esfuerzos del gobierno, 

se haciendo cada vez más evidente que las manifestaciones de la oposición se procuraron de 

manera constantemente, impedir decididamente cualquier cambio que surgía, como consecuencia 

de ello, el Presidente debía vencer esa oposición al no contar con la mayoría parlamentaria 

necesaria, que le aportara los medios legales fundamentales para ejercer como jefe de Estado. 

Por su parte el Poder Judicial, compuesto en su enorme mayoría de tendencias 

conservadoras, divisó en las medidas de cambio que intentaba instaurar el nuevo gobierno como 

una agresión que iba en contra de los elementos jurídicos tradicionales. Y procedió a asumir el 

sistema de defensa de lo que consideró, las instituciones tradicionales, así estas medidas 

extralimitaran sus capacidades al interponer contra el texto expreso de la ley y en el ejercicio de 

las atribuciones administrativas del Poder Ejecutivo. De este modo, contradiciendo la 

jurisprudencia que los mismos tribunales habían sentado, conforme a la ley, en casos análogos 

producidos durante gobiernos de derecha.  Desde este escenario, el propio Contralor General de 

la República, comisionado de poderes integrales en su ejercicio, se declaró consecuente con las 

ideologías del poder judicial y como consecuencia de ello y aprovechando su condición, utilizó 

sus funciones para reprimir y entorpecer, el desempeño de las disposiciones propuestas en el 

programa de gobierno. Cabe resaltar que, el contralor había sido investido por el Presidente Frei.  

Lo que provocó la inconformidad de los parlamentarios, magistrados y altos funcionarios, ya que 
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tal situación, iba en contra del respeto a la ley y al derecho, como consecuencia los obligó a 

utilizar sus funciones como instrumento político de oposición (Novoa, 1978).  

Mientras que el poder ejecutivo, liderado por el presidente de la república, trató de llevar 

un programa de reformas que transformarían el Estado democrático capitalista a una Estado 

Socialista, respetando la pluralidad y utilizando los medios legales que le permitiría la 

constitución, en que el parlamento aprobaría o rechazaría las leyes. Mientras que el poder 

legislativo residía en el Congreso Nacional, donde estaban representados los grandes partidos 

chilenos. Como ratificaría Novoa (1987), el PN (Partido Nacional), defensor del sistema 

tradicional y los intereses estadounidenses, fueron la más dura oposición al gobierno de Allende, 

con su líder Sergio Onofre Jarpa. Al igual que el partido Democratacristiano siguió también la 

estela del PN, siendo su líder, Eduardo Frei, quien adoptó una actitud mucho más dura e 

intransigente con la dirección de Patricio Alwin. Aunque la Unidad Popular era el grupo 

parlamentario más numeroso del Congreso, los demás partidos del PN y PDC sumados formaban 

el 53% que los pondría en mayoría respecto a la UP con 43%, lo que ocasionaría el bloqueo 

sistemático de las iniciativas a la UP.  

 

2.3 Partidos Políticos de Chile que Intervinieron en el Golpe de Estado 

Fueron varios los factores desde el sector de la política que intervinieron y apoyaron lo que 

fue el golpe militar en 1973. Como diría textualmente en alguna ocasión Carmona (2013, p.2) 

“Sin el apoyo del Partido Demócrata Cristiano (PDC) y del Partido Nacional de extrema derecha, 

el golpe no hubiera sido viable”; así mismo, opina que el Partido Demócrata Cristiano fue el 

componente determinante del golpe en Chile. Inclinados por la firme idea, de que el poder 

acabaría definitivamente a su favor en su partido, ya que se establecía como mayoritario con un 
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(29,1%), impulsó a sus aliados, los generales del ejército Sergio Arellano Stark y Oscar Bonilla 

Bradánovich, que en su momento, fueron edecanes de Frei, más Augusto Lutz, jefe del Servicio 

de Inteligencia Militar, entre otros como gestores precoces del golpe. Aun así, indica Fermandois 

(2014; p.268) que sectores internacionales como la Unión Demócrata Cristiana y la Unión Social 

Cristiana de Baviera, estos muy allegados a la Democracia Cristiana chilena y al mismo Eduardo 

Frei Montalva, culpaban al extremismo de la Unidad Popular, por el desenlace producido en 

Chile. Pero, a Frei y a los suyos, no les fue fácil explicar en la República Federal Alemana su 

posición inicial del golpe. Es decir, con el fraccionamiento entre los partidos políticos, los 

profundos cambios que debían aceptar y que eran difíciles de sopesar, así como los 

enfrentamientos entre el gobierno y los partidos de oposición se hacía cada vez más rigurosos, 

toda esta situación se derivaba en caos y violencia imparable.  

Dicho esto, es importe aclarar que, en el documento que certifica el apoyo al golpe de 

Estado por parte de la Democracia Cristiana (DC), justificando y saludando el golpe de Estado 

Eduardo Frei Montalva afirmaba que “el gobierno minoritario de la UP estaba decidido a 

instaurar una dictadura totalitaria: por tanto, la Democracia Cristiana debía denunciar la tentativa 

totalitaria que se presentó con máscara de democracia” (Gazmuri & Arancibia, 1996, p.479), 

igualmente los autores afirman que “por tal razón,  las fuerzas armadas, estamos convencidos, no 

actuaron por ambición, más aún, se resistieron largamente a hacerlo” refiriéndose al golpe de 

Estado (p.495). Aunque lo mejor era buscar el diálogo y tratar de buscar formas de construir ese 

diálogo como efectivamente, Radomiro Tomic lo planteó en algún momento. En este sentido los 

autores Milos & Maira (2014, p.221) recalcan que un sector de ese partido, que en ese momento 

era mayoritario en la Democracia Cristiana, incluido el propio Frei y, por cierto, Aylwin, se 

opuso. La Democracia Cristiana fue parte de la operación del golpe, apoyó el golpe; la carta a 
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Mariano Rumor dice todo al respecto. Lo cierto es que no solamente fueron los partidos de 

centro los que hicieron oposición durante el gobierno de Allende, como señala Corvalán (1978), 

también hubo presión de los partidos de izquierda, como el Partido Comunista, el Partido 

Radical, así como el MAPU obrero campesino, Partido Izquierda Radical, una parte del Partido 

Socialista, Partido Izquierda Cristiana, el MAPU (Movimiento de Acción Popular Unitaria) y el 

MIR (Movimiento de Izquierda Revolucionario), partidos que aun siendo de izquierda, no 

comulgaban con lo desarrollado en el programa de la Unidad Popular, ya que ellos consideraban 

que los métodos aplicados por el gobierno no iban de acuerdo a sus ideas de revolución y 

destrucción del capitalismo, mientras que Allende defendía su posición al enfatizar que el 

proceso de la vía al socialismo se debería dar dentro de las condiciones dentro de los límites de 

las instituciones y la constitución. Estos movimientos en contravía con los designios del 

gobierno, que se dedicaron a realizar pactos, con el propósito de atacar al gobierno en las 

elecciones parlamentarias complementarias de 1973, en las que convinieron sumar sus votos. Lo 

que profundizaba una vez más el conflicto entre el gobierno y la oposición, como lo 

caracterizaría Walker (1990, p.166), “el conflicto entre gobierno y oposición se hacía cada vez 

más crítico, lo que contribuía a su vez a una mayor radicalización del Partido Socialista y a una 

intensificación del conflicto entre el Presidente Allende y su propia colectividad”.  Igualmente el 

autor refiere que las tensiones aumentaron hasta desencadenar el tacnazo del 29 de junio, cuando 

miembros del ejército, encabezados por oficiales, intentaron el derrocamiento del gobierno, pero 

fue reprimido oportunamente por el comandante del ejército. Aun así, el presidente se 

empecinaba en que el problema se podía solucionar de manera pacífica con argumentos y salidas 

políticas. Es cuando el presidente, sin el respaldo de su propia colectividad, toma la 

determinación de conciliar y acercase a la Democracia Cristiana, situación que no fue aprobada 
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por el Partido Socialista. Esto evidencia dos condiciones expresamente contrarias, una es la vía 

allendista al socialismo, compuesta por la aplicación de la democracia, pluralismo y libertad y 

otra muy diferente, que representaba el Partido Socialista, que había evolucionado en la 

dirección de una postura leninista e insurrecta.   

A la par, desde la extrema derecha también había una incidencia que tener en cuenta, como 

lo exteriorizan Donoso & Dunlop (2013, p.33) el Movimiento político Patria y Libertad, grupo 

que había sido creado en septiembre de 1970, ante el riesgo de implantarse en Chile un  gobierno 

de Izquierda, liderado por el abogado Pablo Rodríguez Grez, quien había anunciado una lucha 

frontal para impedir la ascensión del marxismo al poder, este movimiento se nutrió de las 

posiciones conservadoras existentes en Chile. Sus métodos de lucha incluyeron sabotajes, 

labores conspirativas, disturbios callejeros, actividades de terrorismo, que pretendía el 

derrocamiento del Gobierno de Allende mediante el uso de la fuerza. Es así como habían 

desarrollado algunas acciones destinadas a su desestabilización, incluso antes de que se 

constituyera el Gobierno de Allende, en el que secuestran y asesinan al comandante del Ejército, 

René Schneider, como una forma para presionar al Congreso Pleno, el propósito inicial era 

secuestrar al General y mantenerlo como rehén, lo cual provocaría el golpe de Estado que 

impediría el ingreso de Allende al poder,  lo que le dejaría una actuación en conjunto del Senado 

y los Diputados, para que éste usando  facultades no eligiera a Allende, sino a Jorge Alessandri. 

Este movimiento Patria y Libertad operaba con casi mil paramilitares, que reconocía a su 

líder como laico, antimarxista y popular, movimiento caracterizado por su corte nacionalista y de 

ultra derecha, cuyos miembros se involucraron no solamente en el asesinato del General 

Schneider, sino que se involucraron en muchas otras acciones con el ánimo de boicotear el buen 

desarrollo del gobierno, además se dedicaban a contactar a oficiales militares, que estaban 
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interesados en actuar contra de las políticas de Allende. Como lo confirma García (1996, p.5) 

este grupo provino de la pequeña burguesía profesional, recibió el apoyo de la burguesía agraria 

y los estudiantes, fue un grupo minoritario, con presencia en la capital del país donde sirvió 

básicamente para ayudar a los opositores de la izquierda. Este grupo se dedicó a realizar ataques 

principalmente contra la clase obrera, los sindicatos, así como a los militantes de la izquierda, 

tanto así, que con su accionar, se convirtieron en el ala más reaccionaria de la derecha chilena.  

Como lo describiera Novoa (1978, p.113) este grupo se disolvió luego del golpe de Estado, al ver 

cumplido su objetivo de derrocar a Allende, según lo afirmado por sus dirigentes Pablo 

Rodríguez y Roberto Thieme, que declararon a la prensa nacional que estaban orgullosos de ser 

los padres espirituales del golpe. Es así que Patria y Libertad se agregó al sabotaje económico, a 

la campaña de desprestigio contra el gobierno de la UP. Como lo ratifica Dooner (1985, p.170) 

“el máximo líder del movimiento, iba a pasar a la clandestinidad y que su tarea central sería 

derrocar el gobierno” 

De otra parte,  refiere  Harmer & Riquelme (2014, p.29) que el Movimiento de Izquierda 

Revolucionario (MIR), fue el resultado de la unión de varios grupos de izquierda, y desde el 

comienzo no apoyó la candidatura de Allende, situación que les negó tener una participación 

gubernamental durante los tres años de gobierno de Allende, estas circunstancias generaron una 

serie de conflictos que  promovieron  la vía violenta hacia el socialismo, en que realizaron varios 

hechos vandálicos que le dieron la oportunidad de financiarse, aspectos que fueron aprovechados 

por la oposición, que relacionaban directamente a estas organizaciones con el gobierno de la 

Unidad Popular.  

Otro protagonista importante durante el gobierno de Allende es el partido de la Democracia 

Cristiana, movimiento de centro que se declaró abiertamente en oposición de todas las 
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actividades e ideologías de la UP, precisamente en ocasión de su tradicionalismo. Es así que el 

partido DC tiene su propia definición acerca del gobierno de Allende, como lo describe Dooner 

(1985, p.12) al que cataloga como un gobierno conflictivo y violento, es entonces que lo ubica en 

tres momentos importantes: el primero, como el desafío y posibilidad de un acuerdo político, 

periodo manejable al que se podría establecer la convivencia social y política; el segundo en 

1972, como un periodo de exaltación y tensiones principalmente con los gremios y finalmente en 

1973 el periodo del derrumbe del sistema político de UP. Pero no siempre hubo antagonismo 

entre los dos partidos, por su parte, la DC que se autodenominaba como un movimiento 

revolucionario que luchaba por una sociedad socialista comunitaria, democrática, popular y 

pluralista además inspirada en los valores del cristianismo, ideología que les permitía la 

sensación de que la presidencia de Allende daría los frutos esperados para sus aspiraciones en 

Chile. Pero a solo seis meses de gobierno, como lo menciona Dooner (1985) en el análisis de los 

acontecimientos del país, se comenzaba a generar inconvenientes de violencia, como producto 

del malestar del proceso de estatización de las empresas y la banca, la reforma agraria, la política 

de comercio exterior, el problema de educación y manejo de los medios, situaciones que 

provocaron que la DC se declarara como oposición independiente.  

A partir de allí, las críticas se volvieron incesantes, tales como recordarle a Allende que 

alguna vez se había comprometido a avanzar al socialismo respetando el Estado de Derecho, 

obedeciendo las ideologías multipartidistas con la tolerancia religiosa. Que la manera como 

estaba induciendo la transición al socialismo se debía redefinir, al tener en cuenta las soluciones 

económicas y sociales, ya que esta debería ser eficiente respecto a lo que se pretendía 

reemplazar. Por su parte, el gobierno se dedicó a responder a las diferentes apreciaciones y 

críticas en medio de una locuacidad y acusaciones mutuas con la DC. Situación que ya generaba 
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malestar en la percepción social. Ya que, a pesar de los propósitos del gobierno, se tenía que 

adaptar a la coyuntura de los cambios en la forma de administrar el país.  

Lo mismo sucedía en el sector político de partidos, los cambios hacia el interior de los 

partidos, dejaba entre ver, que unos estaban de acuerdo con las políticas adoptadas por el 

gobierno y otros estaban en franca oposición, por tal razón, los cambios fueron notables. 

Igualmente, sucedía al interior de la UP, y los partidos que conformaban el gobierno, la crisis fue 

tanta, que los cambios en el gabinete ministerial, dejaban entre ver que el gobierno no poseía el 

suficiente respaldo a las estrategias empleadas para desarrollar la vía hacia el socialismo. Es así 

que frente a la situación chilena que se estaba enfrentado en 1973, como recalca Dooner (1985), 

los cinco partidos opositores, declararon públicamente que “en el actual gobierno, ya no existe la 

democracia, que se ha sobrepasado la constitución y la ley, y se está conduciendo al país, hacia 

una dictadura totalitaria”, con esto se sentenció a Chile como un Estado totalitario y a partir de 

allí, las consignas fueron la cotidianidad nacional. (p.96). 

Fue tan radical la oposición de los democratacristianos que una de sus acciones se basó en 

apoyar a los huelguistas como la mina de cobre el Teniente, por considerar que el cobre ya no era 

el sueldo de los chilenos, que las determinaciones del gobierno estaban en contravía de la 

legalidad, lo que se convertía en un paro indefinido, que también fue apoyado por otros gremios 

huelguistas que se encontraban inconformes, con las repercusiones violentas que terminaron en 

heridos, razón por la cual la DC y el Partido Nacional presentaron una acusación constitucional 

contra los ministros de trabajo y minería, es así que la huelga de Teniente, se constituyó en el 

principal problema de preocupación para el gobierno, principalmente por la dimensión del apoyo 

que recibió por parte de los partidos de oposición y de los gremios, así como de las comunidades 

estudiantiles. En un dialogo de la DC con el gobierno, esta le exige hacer cambios estructurales, 
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respecto a la forma como estaba estatizando los sectores productivos, pero el gobierno solamente 

aceptó algunas de las peticiones por ser las más viables para la estabilidad chilena. Razón por la 

cual, la DC dio por terminado el dialogo al no llegar a algún acuerdo. Lo que provocó que se 

acentuara más en sus críticas públicas al gobierno y se acentuara más el caos, todo con el 

propósito de que Allende pusiera el cargo a disposición del pueblo. Como lo menciona Dooner 

(1985, p.192) “Ya en el límite del caos, la Democracia Cristiana estudiaba medidas 

constitucionales para provocar la renuncia del Presidente de la República”. Por su parte los 

gremios hacían lo mismo, documentando por diferentes medios la inhabilidad del presidente, 

recolectando firmas para que dimitiera al cargo. Todas estas fuerzas junto con la Junta Militar, 

como lo describiera Dooner (1985) “el 11 de septiembre se produce el golpe de Estado. La sede 

presidencial y la residencia de Allende fueron rodeadas. Y ante su negativa de rendición, son 

bombardeadas. Así concluye una larga historia de vida democrática”.  

 

2.4 Influencia de la Iglesia en las desiciones Gubernamentales en Chile  

Así mismo, la Iglesia Católica, desempeñó un papel muy importante, en la resistencia al 

gobierno de la Unidad Popular, al analizar sus actitudes, gestiones y procedimientos, la Iglesia 

constituyó un medio de toma de conciencia social que determinaba muchas conductas de los 

ciudadanos, orientándolos con respecto a cómo, desde la moral cristiana, debían comportarse 

frente a los gobiernos. Según el documento Evangelio y Paz, en la asamblea Plenaria, se plasma 

el desacuerdo del nombramiento del Allende a la presidencia (Santos, 1970) “Es un hecho que el 

temor se ha apoderado de una parte de la familia chilena. Se teme cambios precipitados, 

excesivos, errados, la cesantía, la escasez, la crisis económica, temor a una dictadura, 

adoctrinamiento compulsivo, la pérdida del patrimonio espiritual de la patria”. Igualmente, como 

lo demuestra en la (Conferencia Episcopal de Chile, 1975) que señala que la iglesia Cristiana, 



44 

 

apoyó abiertamente la labor de las fuerzas militares al liberar de la dictadura marxista al pueblo 

chileno, según la iglesia, parecía inevitable e irreversible que la potestad marxista sería impuesta 

y aplastaría a la mayoría de la sociedad chilena. Las consecuencias serían un clima de fanatismo, 

de crimen, de ineficacia y de injusticia, que podría desembocar en una guerra civil o en una 

intervención internacional, advirtiendo lo sucedido en otros países donde los marxistas se han 

impuesto, como ejemplo mostraban, lo ocurrido en Portugal, Vietnam del sur o en Cambodia, 

situaciones que no deseaban que sucedieran en Chile. Razones por las cuales, la iglesia católica 

justificaba el proceder de las Fuerzas Militares, el 11 de septiembre de 1973, ya que los hechos 

formaban parte de lo deseado por las mayorías sociales, además de esta forma, se eliminarían los 

obstáculos para la paz. 

Cabe rescatar a Cuadra (2007, p.12), que en su hipótesis considera a la constitución 

chilena, la causa de la separación del Estado y la Iglesia, lo que obligó a esta última a generar un 

proceso de transformación que le permitiera insertarse de mejor forma en las lógicas políticas de 

la modernidad, lo que significó una mayor valorización de la labor socio política del laicado, la 

cual  terminó por estructurar un cuerpo colegiado de la jerarquía chilena, aspecto que la dotó de 

gran autoridad y poder importante que le permitió influir en las conductas del Estado. Como lo 

demuestran los manuscritos del episcopado, en la (Conferencia Episcopal de 1971) "El sistema 

socialista tiende a acumular un inmenso poder económico en manos del Estado, poder que, si no 

se contrapesa y limita de alguna manera, puede abrir la puerta a todo tipo de opresión, 

manipulación y discriminación de las personas y de los grupos por motivos de orden político, 

haciendo así ilusoria la democracia, la igualdad y la participación que en principio se proclama". 

Así es que, frente a la jefatura de Salvador Allende, los discursos y conductas de la Iglesia 

serían un elemento relevante para explicar de mejor forma la conducta política del gobierno, 
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sobre todo en aquellas instancias en donde la Iglesia se sintiera llamada a intervenir, ya sea 

porque la naturaleza del tema trastocaba los valores que esta defiende, o porque simplemente, 

necesitaba resguardar sus propios intereses. Como lo refiere Cuadra (2007), para el gobierno de 

la Unidad Popular era importante contar con el beneplácito, aunque fuera relativo, de la jerarquía 

eclesiástica, pues esto garantizaba una forma de legitimidad espiritual, en el contexto de la aguda 

inestabilidad política y social de esos años, se hacía indispensable. De esta manera, la opinión de 

la jerarquía católica se hizo relevante para el gobierno de la Unidad Popular, que habría evitado 

entrar en confrontación con la iglesia, pues le daba mayor legitimidad a la acción del Estado 

frente a los temas en que la Iglesia se veía involucrada. No obstante, cuando la tensión en la 

relación entre el gobierno y la Iglesia aumentaba, esta pasaba a convertirse en un factor de 

oposición que tornaba complejo el accionar del gobierno.  

Igualmente, afirma Cuadra (2007) aunque en sus comienzos, la jerarquía de la Iglesia 

católica chilena optó por buscar mantener una rigurosa neutralidad y buscar, independiente del 

candidato que llegara a la Moneda, una relación de cordialidad y cooperación con la clase 

política. Es posible plantear entonces, que la Iglesia chilena enfrentó la ascensión de un gobierno 

de carácter socialista, de acuerdo a su definición política, de tal manera, que le permitía mantener 

lo suficientemente cercana como para proteger sus intereses e influencia, y lo suficientemente 

distante para no aparecer comprometida, al mismo tiempo, desde los primeros instantes en que la 

UP asume el gobierno, éste buscó la forma en que la Iglesia se pronunciara a favor de los 

cambios que se pretendían realizar. Principalmente, porque Iglesia Católica era considerada por 

un importante porcentaje de la población como la máxima autoridad moral del país, condición 

que por sí misma revestía de una importancia mayor el reconocimiento de la jerarquía hacia las 

nuevas autoridades del país. 
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Pero la relación entre el Estado y la iglesia pronto cambiaría y comenzarían las tensiones, 

probablemente se hacía muy difícil para la Iglesia mantener distancia ante los cambios que 

emprendió el gobierno que causarían discordia en algunos sectores de la sociedad. Pero en 

general no intervino en cuestiones de carácter político, así como tampoco fustigó abiertamente 

las medidas adoptadas por la Unidad Popular. Eso se mantuvo hasta que su convivencia interna e 

intereses directos comenzaron a verse amenazados, pues desde el momento en que la tensión 

invade sus propias estructuras y se comienzan a ver conflictos de mayor importancia al interior 

de sus integrantes, la jerarquía tomará posiciones más defensivas y activas. 

Como lo expresó Cuadra (2007), la aparente tranquilidad sería definitivamente rota en abril 

de 1971, cuando un grupo de ochenta sacerdotes se reunía en el sur de Santiago en una jornada 

sacerdotal llamada "La Participación de los cristianos en la reconstrucción del socialismo en 

Chile". Con esta consigna surgiría un documento que impactó fuertemente en la opinión pública 

y que alertaría a la jerarquía. Era la primera manifestación pública del "grupo de los ochenta," 

agrupación que daría origen a un movimiento que generó gran controversia en todas las esferas 

del catolicismo, y que se caracterizaría tanto por su abierta defensa del socialismo como por sus 

ideas en torno al rol político que debían jugar los sacerdotes. Razones por la cuales, se 

agudizaron así las aprehensiones ante la experiencia de la Unidad Popular, no solo por la 

creciente tensión social, sino también porque el impacto de la declaración de los 80 había sido tal 

en el interior de la jerarquía que se consideró peligroso dejarlo pasar como un acto aislado, 

principalmente porque este podía afectar severamente la unidad y disciplina de la Iglesia chilena. 

Se optó entonces por la vía de la frontalidad, sin desconocer la autoridad y legitimidad del 

gobierno, y se comenzarían a realizar críticas sobre la instauración del socialismo. Una vía como 

aquella le permitía dar una señal al gobierno que las buenas relaciones entre ambas instituciones 



47 

 

no suponían un apoyo al programa de gobierno, pero, sobre todo, dejar en claro que las voces de 

defensa del socialismo al interior del clero correspondían a un sector disidente e indisciplinado 

de sacerdotes. Estos ya establecidos como Cristianos por el Socialismo (CPS), protagonizaron el 

episodio más álgido del conflicto ideológico en el interior de la Iglesia chilena. Conflicto que 

tuvo ribetes internacionales, cuestión que evidenció la gran preocupación que existía en la 

jerarquía de la iglesia por su imposibilidad de encauzar el problema. Situación que generó 

profundas polémicas en los católicos respecto a su papel en la metamorfosis de las 

organizaciones sociales, pues ahora sin ningún tipo de matiz, la opción se hacía por un 

socialismo que, en su discurso coincidía con las ideas de corte marxista. Respecto a esto, el 

Episcopado (1982, p.36) se pronunció con gran rigor y preocupación: 

 “Con la irrupción del marxismo, Hemos experimentado: excesiva politización del 

ambiente; gran presión ideológica que desplaza a la fe; y un fuerte influjo de la ideología 

marxista y derechista. Lo cual generó: masificación política; absolutización de la política; 

pastoral alterada por la política; predominio político sobre el apostolado; una identificación 

de la política con el apostolado; la Iglesia entera se vio afectada por lo político, 

especialmente sus cuadros apostólicos; el abandono del ministerio por la política; se 

mantiene la tentación de preferir la Iglesia unida al poder político y económico”.  

Desde Chile la intensidad de la iglesia contra la UP, también tendría otros protagonistas, 

quienes eran muy influyentes, ya que se les facilitaba  la posibilidad de acercarse más 

directamente con la sociedad chilena e influir en ella, entre ellos sacerdote  Raúl Hasbún, 

secretario del arzobispo de Santiago, quién a través del canal de televisión filial del Canal 13TV, 

del que era director, se dedicaba a pregonar sus tendencias antiallendistas, acompañadas de 

frases religiosas, como indicaría (Contracorriente, 1974, p.28) “En la cima de la campaña el 
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padre Hasbún, el 5 de septiembre por la televisión, había llamado a la renuncia de Allende y le 

presentó la alternativa: renuncia o suicidio. Se distribuyeron en las calles y por los medios de 

comunicación folletos de la derecha, en las cuales se llamó públicamente al asesinato de los 

políticos de la Unidad Popular”. Igualmente, el autor demuestra que la iglesia si participaba 

activamente en los asuntos del Estado: el obispo de Linares, Salinas Fuenzalida, dentro de sus 

múltiples intervenciones consideraba que el gobierno de la UP era ilegítimo y marxista, que 

“frente a la alternativa entre capitalismo y socialismo la iglesia debe pronunciarse, pero en este 

caso no se trata de hacer política: eso es un juicio moral. Es el juicio sobre la justicia y la 

finalidad del Poder. Que en la tradición católica se suele considerar un gobierno que se confiesa 

católico, como legítimo, y a los otros gobiernos como ilegítimos” P.39. 

Esto demuestra que, aunque la iglesia tiene una misión evangelizadora y espiritual, en la 

práctica en las relaciones con el gobierno de Allende, no era evidente su imparcialidad, por el 

contrario, a pesar de comunicación cordial con el gobierno,  con miras a trabajar en conjunto 

para lograr el bienestar social y que el presidente le prestaba todo su apoyo, la iglesia por su 

parte, lanzaba sus críticas hacia el gobierno, presentándolo como un marcado riesgo social y 

cómico  para el futuro del país. Como lo confirma el documento del (Comité permanente del 

Episcopado, 1982):  

"Bien sabemos que el cristiano no lucha contra los hombres (…) Pero sí luchamos contra 

el error. Y en cuanto el marxismo es error, somos antimarxistas. Lo somos en la exacta medida 

en que el marxismo va en contra de Dios, del Evangelio, de la Iglesia y del hombre" p.117. 

Por lo tanto,  las relaciones se fueron complicando con el transcurso del tiempo, el propio 

espiral de conflictos que se produjo durante la UP terminó por generar una distancia entre el 

gobierno y la Iglesia, distancia que se vio particularmente agudizada con la discusión en tomo de 



49 

 

la Escuela Nacional Unificada, proyecto que condicionó las relaciones durante los últimos meses 

del gobierno, y que puso en evidencia que la estrategia de la jerarquía frente a la experiencia 

socialista, tenía como límite los intereses directos de la institución; cuando estos se vieron 

amenazados, tanto en su parte material como en su sustento espiritual, la institución reaccionó 

fuertemente.  

Fue tal que, el apoyo a la dictadura por parte de la iglesia se tornó ya evidente cuando ya 

sin tapujos como lo expresaba: (Contracorriente, 1974, p.21)   "A mediados de 1973 la situación 

de Chile era tal que si no se hacía uso del derecho de rebelión, el país sería esclavo del 

marxismo, con su secuela de tiranía, de robos, persecuciones, dominio extranjero etc...” y La 

Iglesia de Chile ha reconocido la legitimidad del Gobierno ejercido por las Fuerzas Armadas, así 

en documentas colectivos del Episcopado como en algunos particulares de varios Obispos".  

Esta tesis se soporta cuando el obispo también expresaba: "Considero que la Junta Militar y 

las Fuerzas Armadas y de Carabineros que con ella colaboran, están inspiradas en los más nobles 

y patrióticos propósitos de justicia, bienestar y servicio. A las Fuerzas Armadas les debemos la 

salvación de Chile y por eso mismo la vida y libertad de la Iglesia chilena. Considero que el 

movimiento del 11 de setiembre debe ser considerado al mismo nivel de la gesta de O'Higgins, 

que dio vida a nuestra nación. La Patria estaba muriendo y ha resucitado". (Contracorriente, 

1974, p.74).  

Es así, como el golpe militar fue considerado para la iglesia, como la única opción para la 

sociedad chilena ya que esta debía pagar por los pecados de haber permitido el ateísmo que 

contraría la fe en Dios, luego de eliminar el daño se podría incursionar hacia la paz que habían 

perdido los chilenos. 
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CAPÍTULO 3.  PAPEL DE ESTADOS UNIDOS Y BRASIL PARA IMPULSAR LA 

MATERIALIZACIÓN DEL GOLPE DE ESTADO. 

 

3.1 Intervención y Alcances de la Política de Estados Unidos en Chile. 

La elección presidencial en Chile en 1970, disgustó notablemente a Nixon, las 

declaraciones de Kissinger sobre la Teoría de Dominó para América Latina, la ausencia de un 

saludo protocolar al Presidente Allende y las propias declaraciones del presidente de que el 

nuevo gobierno no era de su agrado, pero que lo aceptaba por respeto a la voluntad del pueblo, 

revelan serias y profundas reservas sobre el caso chileno (Millos & Maira, 2014).  Así mismo 

ratifica Selser (1987, p.3) que “Muchos millones de dólares han sido gastados en Chile…, en 

1970 Kissinger dirigía el Comité 40 y los servicios de inteligencia norteamericanos prepararon el 

plan que condujo a la caída de Allende”. De la misma manera, el autor agrega que “Otros 

millones de dólares fueron distribuidos a los camioneros y a diferentes grupos opositores al 

gobierno de Chile. Todas esas acciones han sido denunciadas en un informe sometido al Senado 

de Washington bajo el nombre de Covert Action in Chile.” Lo que demuestra que tras bastidores 

se movían situaciones, dinero y política, desde Estados Unidos, de tal forma que le fueran 

favorables para sus intereses, de lo contrario, se realizaba lo que fuera necesario, sin tener en 

cuenta los medios indispensables para lograr tales propósitos. En el caso específico de la 

nacionalización del cobre, se incubaba un riguroso conflicto internacional contra EEUU, país de 

cuya nacionalidad eran las empresas expropiadas, que no recibieron indemnización en razón de 

los beneficios económicos en exceso que habrían tenido en Chile en los últimos 50 años, según 

dictaminó el propio presidente Allende, apoyado por el Congreso Nacional. 
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En las mismas circunstancias enfatiza Harmer & Riquelme (2014), que el Presidente 

estadounidense y Kissinger, quedaron sumamente alterados al enterarse de que Salvador Allende 

había ganado las elecciones a la presidencia de Chile en septiembre de 1970. La situación que 

más les preocupaba, más que la suerte que pudieran correr las inversiones estadounidenses en 

Chile o el giro que pudiera experimentar la política interna de este país, era el efecto que esa 

victoria tendría sobre el equilibrio de poder en la Guerra Fría global y, más específicamente, 

sobre el equilibrio de fuerzas dentro del sistema interamericano. Como también lo recuerda 

Nixon (1979, p.490) en sus memorias, su temor era que con Allende y Castro en Cuba, el 

continente se encaminaría al comunismo. La gran preocupación era perder a Chile y la 

perspectiva de perder aún más influencia en América Latina. Apenas un año antes, el enviado 

personal de Nixon a América Latina, Nelson Rockefeller, había formulado la advertencia de que 

«la fuerza moral y espiritual de los Estados Unidos en el escenario internacional, la credibilidad 

política de nuestro liderazgo, la seguridad de nuestra nación, el futuro social y económico de 

nuestras vidas se encontraban en peligro en América Latina. Rockefeller insistía en que la región 

tenía un fundamental valor político y psicológico por encima de los intereses estratégicos 

tradicionales, y que el fracaso en mantener una relación especial con la región, implicaría 

fracasar en nuestra capacidad y responsabilidad como gran potencia. (Rockefeller, 2000, p.265). 

Y, sin embargo, a lo largo de todo un año, las afirmaciones de Rockefeller fueron esencialmente 

ignoradas por un gobierno que consideraba a América Latina como una prioridad menor en su 

lista de intereses internacionales. Fue recién después de la elección de Allende que Kissinger 

modificó radicalmente su opinión acerca de la importancia de los acontecimientos de la región. 

Habiéndole manifestado en 1969 al anterior ministro de Relaciones Exteriores chileno que lo que 

ocurriera en el Sur carecía de importancia, ahora en cambio llegó incluso a advertirle a Nixon 
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que la  vía chilena, uno de los más serios desafíos que el hemisferio haya debido enfrentar hasta 

ahora,  influiría no solo en las relaciones norteamericanas con América Latina, sino también en 

países en vía de desarrollo, en Europa Occidental, en la concepción del propio Estados Unidos 

acerca de su rol internacional, y en las relaciones de Washington con la Unión Soviética. 

(Kissinger, 1979). El Sur, y más precisamente el Cono Sur de América Latina, súbitamente se 

había vuelto muy importante. 

En este sentido, señala Harmer & Riquelme (2014, p.145) que para Washington la 

experiencia chilena era un evidente riesgo para los intereses estadounidenses, ya que, según el 

memorando de Kissinger a Nixon, expresaba que la consolidación de Allende en el poder en 

Chile, implicaría algunas amenazas muy graves para los intereses estadounidenses. Estas eran las 

palabras usadas por Henry Kissinger, en un importante memorándum al Presidente Richard 

Nixon del 5 de noviembre de 1970, en el que se evaluaban las consecuencias que la definitiva 

sanción de la victoria del candidato de la Unidad Popular por parte del Congreso Pleno tenía para 

los intereses norteamericanos.  

Por su parte el gobierno de Estados Unidos tenía pocas semanas para evitar que Allende 

fuera presidente el 16 de septiembre de 1970, así que se trataba de utilizar con urgencia, los 

mecanismos distractores que le permitieran lograr el objetivo, sin que fuera tan evidente su 

participación en tan grande empresa, ante lo cual, Drago (1993) recordaba cuando se puso en 

marcha el proyecto FUBER, según consta en documentación desclasificada, con el objetivo de 

imposibilitar la llegada de Salvador Allende a la presidencia, es así que el presidente 

norteamericano Richard Nixon autorizó una partida de 10 millones de dólares para alcanzar este 

propósito, en este escenario la CIA (Agencia Central de Inteligencia) diseñó el proyecto Track II 

que destituiría a Allende a través de un golpe de Estado. Un cable secreto de la agencia del 16 de 
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octubre de 1970 consignaba que era preferible obtener resultados antes del 24 de octubre, de la 

siguiente forma: primero había que neutralizar al jefe del ejército Rene Schneider, un general 

respetuoso del orden constitucional, pero la CIA sabía que mientras que este estuviera a la 

cabeza, el ejército no podría ser tenido en cuenta para realizar tal acción, es así que el 22 de 

octubre de 1970, intentaron secuestrar al General Schneider y en el ataque lo hirieron de muerte, 

esta operación fue ejecutada por grupos de derecha vinculados al ejército y apoyada por la CIA.  

Una vez que fue elegido Allende, el movimiento y la estrategia que se gestó para impedir 

que ascendiera al poder de la primera magistratura del Estado, llevó al país de manera constante 

hacia el deterioro, por las intervenciones internas y externas, que llevaron a una larga y penosa 

situación político social, que duraría poco más de diez y seis años con el gobierno militar luego 

del golpe de Estado. A esta censura se sumaron otros distractores en que las instituciones como 

el partido de la Democracia Cristiana, que jugaba un papel relevante en la sociedad chilena, y los 

medios de comunicación que se concentran en rivalidades políticas, dando paso al inicio de un 

boicot al gobierno de Allende. Al respecto misiona (Echavarría; 2005, p.48) que Kissinger y 

Helms en reunión con el presidente Nixon, se determinó las famosas instrucciones a la CIA, 

¡Salven a Chile! No importan los riesgos involucrados, hay 10 millones de dólares disponibles, o 

más si es necesario, hagan gritar a la economía. Cuando en 1975, el congreso norteamericano 

investigaba la intervención de la CIA en Chile Helms declaró “tengo la impresión de que el 

Presidente Nixon llamó a esta reunión donde tomó la decisión de intervenir en Chile gracias a la 

influencia Agustín Edwards y de su informe”. 

 Esto ocasiona la polarización social de la época y los enfrentamientos entre partidarios y 

opositores se agudizan, comprobando que las instituciones democráticas se derrumban, la grave 

situación económica se agudiza, para finalmente, establecer que se hace necesaria la intervención 
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de las fuerzas militares y así buscar la mejor solución a la situación presentada, pero son estas 

mismas, quienes propician y llevan a cabo el golpe de Estado el 11 de septiembre de 1973 con 

Augusto Pinochet como dirigente (Wilhelmy, 2003). Este proceso de resistencia y de 

desestabilización del Gobierno de la UP se inicia desde antes que asuma el Presidente Allende 

con el homicidio del Comandante de las fuerzas militares René Schneider en octubre de 1970. 

Efectivamente, al respecto Milos (2013) resalta que: 

…desde la elección del Presidente Allende, pasando por la ratificación del Congreso, 

hasta el golpe, es toda una cadena de acontecimientos que buscaban que el Presidente 

electo no asumiera y, después, que fuera derrocado, obedece a un plan que va siguiendo 

etapas sucesivas, en que cada una tiene su propio carácter… (p.35).    

 Y como lo ratifica Vera (1996) en conjunto con la tortuosa acción del gobierno 

norteamericano, de la CIA y de las transnacionales, al interior de Chile también se movilizaron 

activamente los sectores de oposición en su pretensión de desconocer el veredicto popular; así 

mismo, reitera Selser (1987, p.20), que 

…el Comité 40, organismo encargado de supervisar las operaciones y los gastos de la CIA 

en materia de covert action (acción encubierta), comenzó, desde semanas atrás, a inyectar 

miles de dólares en Chile, para colaborar en la campaña electoral contra Allende.  

Estados Unidos comprendió que para sacar a Salvador Allende, debía movilizar a la 

sociedad chilena, por eso se enfocó en apoyar a un sector importante de mujeres que se 

opondrían al gobierno y luego exigiría su salida (Power, 2008, p. 49); si bien el movimiento 

femenino antiallendista fue creación chilena, el gobierno estadounidense le prestó apoyo tanto 

político como financiero. A esta táctica se le denominó como Plan Goulart, ya que tenía las 

mismas tácticas que se habían utilizado para deponer al presidente de Brasil en epocas anteriores. 
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Igualmente la autora afirma que: “la Marcha de las Cacerolas Vacías fue la primera y más grande 

marcha contra el gobierno de Salvador Allende, ellas se autodefinían como el grupo mayoritario 

al frente de la lucha contra la UP, respecto de los hombres”, es así, que ellas utilizaron las 

cacerolas como simbolos y como armas de manera literal (p.53). 

Sumado a lo anterior, su participáción no quedó en pocas actividades, sino que como 

expresa Power (2008, p.54) “debido al éxito que tuvo, la marcha anunció un cambio en la táctica 

de la oposición, esta participó con el apoyo de la derecha, cada vez más en manifestaciones 

callejeras y actividades directas para oponerse al gobierno”; situación que fue aprovechada por la 

oposición, quienes abiertamente, las catalogaban de valerosas y heroínas. 

Así mismo, reitera que los brasileños estaban realizando un esfuerzo concertado con los 

Estados Unidos, para en lo posible, trabajar en conjunto para oponerse a lo que consideraban 

como peligrosas tendencias izquierdistas, mientras que por su parte, para Estados Unidos, este 

interés, servía precisamente a sus beneficios institucionales internos, es así que – El interés más 

importante para Estados Unidos, consiste en proteger su Seguridad Nacional, a través de la 

colaboración de Brasil como aliado hemisférico contra las contingencias de amenazas 

intercontinentales, como lo serían un grave deterioro de la situación chilena, en la que Chile 

adoptara una política de exportación, al implantar revolución al estilo cubano, o la formación de 

un bloque andino que se volviera antiestadounidense, o alguna amenaza extra continental, por 

supuesto más remota como la penetración soviética en el Atlántico Sur. El peligro planteado por 

los recientes acontecimientos en Chile y Bolivia representa una amenaza hemisférica a la 

seguridad.  En este aspecto, Milos & Maira (2014, p.180), indican que Allende hizo una gira 

internacional, con el objeto de “buscar ayuda frente a la asfixia que el bloqueo norteamericano 

estaba produciendo, al confiscar los cargamentos del cobre en puertos europeos y hacer 
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imposible la vida económica normal de Chile”. El presidente tenía que buscar cursos alternativos 

para salir del embrollo en que estaba, literalmente se complicó el manejo de las finanzas y la 

gestión política.  Dentro de esta perspectiva, los autores también mencionan que en diciembre de 

1972, viajó a Washington una Delegación de Alto Nivel, representando al gobierno chileno, para 

tratar temas de la nacionalización del cobre con la delegación del Departamento de Estado 

norteamericano, encabezada por Orlando Letelier, que era el embajador chileno en Estados 

Unidos.  En este aspecto rememoran Milos & Maira (2014, p.183) que: 

En medio de la reunión, Orlando Letelier fue llamado a una sala especial, donde estaba 

Kissinger, que era el Consejero de Seguridad Nacional de los Estados Unidos, y John Irwin, 

que era el Vicesecretario de Estado. Kissinger, con mucha frialdad, le dijo: “Señor 

embajador, yo quiero que usted sepa que para nosotros el caso de Chile no es el caso de un 

país aislado, finis terrae, al final de América Latina, sino que tiene para nosotros dos 

significaciones fundamentales. Primero, nunca admitiremos que, por la vía de una 

interpretación constitucional, se expropie sin pagar indemnizaciones a las empresas 

norteamericanas. Tenemos casi 100.000 millones de dólares era la cifra de la inversión 

norteamericana en el mundo en ese momento y no los vamos a tirar al agua porque un país 

decide, irresponsablemente, expropiarnos sin pagarnos lo que debe.  Pero, tenemos una 

segunda razón, señor: ustedes han planteado un camino legal al socialismo, una segunda 

vía hacia al socialismo, un socialismo al que quieren llegar en democracia, pluralismo y 

libertad, citando la frase del Presidente Allende en su primer Mensaje al Congreso en mayo 

del 71. Pues bien, Chile no nos importa nada, no hace parte del interés estratégico 

norteamericano, pero nos damos cuenta que si las izquierdas que hoy día están divididas en 

Europa, en países donde pesan mucho, como Francia e Italia, se unieran porque tiene éxito 
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la experiencia chilena, el interés de los Estados Unidos estaría fuertemente comprometido y 

por eso no vamos a permitir que el gobierno de Allende tenga éxito.”  

Es decir, se dio un intento de golpe para evitar que Allende asumiera,  como lo evidencian 

los archivos desclasificados, pertenecientes a la ITT, en el que se referían a episodios ocurridos 

en Chile a fines de 1970, archivos que poseía Jack Anderson como lo señala Selser (1987, p.10) 

“Estos documentos secretos escaparon a su destrucción por la International Telephone and 

Telegraph indican que la compañía, en los niveles más altos, maniobró para detener (to stop) la 

elección del izquierdista presidente Salvador Allende”. Igualmente, como también está 

argumentado en los Documentos Secretos (1973, p.15),  

Los diarios El Mercurio son otro factor clave. Es extraordinariamente importante 

mantenerlos publicando ahora y entre el 24 de octubre. Son la única voz francamente 

anticomunista que queda en Chile y están bajo gran presión, especialmente en Santiago. 

Este puede resultar el talón de Aquiles de la gente de Allende. 

Es entonces que la experiencia chilena, como lo recalca Harmer & Riquelme (2014, p.21), 

se convirtió en motivo de interés y de disputa para diversos actores principales de la escena 

política mundial, marcada entonces por la distensión entre las grandes potencias en los ámbitos 

diplomático y militar, así como en Europa, pero también por la continuidad de la Guerra Fría en 

el Tercer Mundo. Fue la vía chilena, como diría Santoni (2011) una fuente de inspiración para 

los países que deseaban pasar del capitalismo al socialismo por las vías pacíficas. Se trataba de la 

voluntad de hacer la revolución, para realizar una modificación de los aspectos económicos y 

sociales actuales, con el debido respeto a las instituciones políticas y jurídicas vigentes.  

Situación que debió enfrentar la administración de Allende, como lo alude Harmer & 

Riquelme (2014) incluso antes de su instalación, la hostilidad del gobierno estadounidense se 
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involucró en una conspiración político-militar dirigida a provocar un golpe de Estado, 

convencido de que la llegada de la izquierda al poder en Chile implicaba una amenaza a sus 

intereses estratégicos globales, percibidos a través del prisma de la Guerra Fría. Esa hostilidad 

era compartida por grandes empresas transnacionales y organizaciones financieras globales, las 

derechas liberales, conservadoras de todas las latitudes, y los grandes partidos 

democratacristianos de Europa, que compartían ese prisma, pese a la diversidad de sus 

convicciones e intereses. La intervención estadounidense se tradujo en operaciones de 

inteligencia que incluyeron el apoyo a grupos armados de extrema derecha, así como en el 

respaldo financiero encubierto a medios de comunicación, partidos y gremios opositores. 

No obstante, lo más eficaz para hacer realidad los propósitos desestabilizadores de 

Washington fueron sus presiones sobre una economía fuertemente dependiente de los créditos, 

los capitales y la tecnología norteamericanos, así como de los organismos financieros 

multilaterales en que Estados Unidos era hegemón; esto debido al temor de la conformación de 

una segunda Cuba en Suramérica en un momento histórico donde prevalecían los conflictos de 

izquierda en los países europeos. Era tanta la preocupación de algunos dirigentes de Estados  

Unidos, como Kissinger textualmente lo expresaría: “No veo la razón por la que debamos ver 

con indiferencia cómo un país marcha hacia el comunismo debido a la irresponsabilidad de su 

propio pueblo”. (Selser, 1987, p.20). De igual manera el autor conceptúa:  

Posteriormente Kissinger recibe del Special Group el documento NSSM-97, que proyecta 

las opciones que dejarían al gobierno de Nixon el eventual triunfo de Allende, aspectos que 

van desde la acción clandestina a cargo de la CIA, hasta severas medidas económicas 

diseñadas para minar al gobierno de la UP y generar el caos que, espera, conducirá a la 

revuelta militar 
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Por consiguiente, se da inicio a lo que sería el programa de pánico inducido, contenido en 

las estrategias del Track II, conocido como el programa de la CIA encaminado a contrarrestar el 

ascenso y las acciones de Allende en la presidencia (Drago, 1993), por consiguiente, como lo 

expresa Selser (1987, p.28)   

El primer indicio lo dio la Bolsa de Valores, al no abrir sus puertas el lunes, y a 

continuación clientes como los del Banco Edwards, que por centenares formaron filas para 

retirar fondos. El propio titular del grupo económico-financiero, Agustín Edwards, junto 

con el resto de su familia, ya se encontraba en el extranjero.  

Incluso los cambios se vieron reflejados en el aumento de la atención dada a los pasajeros 

que viajaban al exterior, ya que se pasó de una atención de algunas docenas de solicitudes diarias 

a más de cuatro mil; también el comercio y la industria suspendían sus transacciones a crédito. 

Al mismo tiempo, en Nueva York caían las acciones de las empresas Anaconda y la Kennecott 

Copper, igualmente, hubo fuertes retiros de fondos de los bancos, particularmente del Banco de 

Chile y Banco Edwards, así como de bonos reajustables del Banco Central, y bajó el mercado de 

valores repercutiendo en el aumento del valor del dólar en un setenta por ciento. 

Fue tal la conmoción en el interior del país, que todos los sucesos y las intervenciones 

salieron a la luz, en este caso no en Chile sino en Estados Unidos con la denuncia del periodista 

norteamericano Jack Anderson, señalando que “la corporación internacional de teléfonos y 

telégrafos ITT, era una ramificación de los servicios de inteligencia norteamericanos y que había 

participado en el complot para impedir que llegara a la presidencia Allende, incluso, 

contemplaban la posibilidad de asesinarlo” (Dooner,1985, p. 69). A pesar de estas afirmaciones y 

acontecimientos, Estados Unidos se consideró como simple espectador, negando a toda costa que 

fuera autor de alguno de los hechos o conspiraciones por los que era acusado; sin embargo, 
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Allende asumió la presidencia y las riendas del país, no limitando esto la constante intervención 

de Estados Unidos hasta alcanzar sus objetivos. 

La negativa norteamericana de participación en decisiones chilenas se basó en reafirmar 

que fue el propio Allende con sus políticas y sus errores que llevaron el país al caos y su 

posterior desenlace. Esto lo trae Kissinger (1982, p. 339) en sus memorias, en las que afirma:  

He descrito la caída de Allende en detalle como un caso histórico de mitología política. En 

algunos ambientes, nuestra presunta desestabilización de Chile se ha convertido en la 

palabra clave para todo lo que ellos consideran pernicioso en la política norteamericana. 

El único problema es que nada de eso ocurrió. No fueron los Estados Unidos sino el 

propio Allende, con la ayuda de Cuba, quienes planearon la insurgencia paramilitar y la 

subversión, proporcionando armas clandestinas a los elementos comunistas radicales. Lo 

que nosotros hicimos fue apoyar a los diarios libres y a los partidos políticos que 

buscaron nuestra ayuda contra una campaña de mano pesada calculada para suprimirlos 

antes de las próximas elecciones. No se puede decir que los Estados Unidos fueran el 

elemento crucial y determinante de los acontecimientos. Fue Allende quien en 1973 llevó 

al sistema económico y político tan cerca de la bancarrota, que nuestro embajador frenó 

nuestras subvenciones al sector privado por temor de que se nos culpara del inevitable 

colapso.  

 

Como antecedente de los hechos ocurridos en Chile, se hace necesario comprender varios 

aspectos históricos que permiten dilucidar de mejor manera lo acontecido al interior del país. 

Cabe destacar que a nivel global se presentaba una etapa de consolidación de dos grandes 

bloques económicos y sociales, por un lado, la URSS Unión de Repúblicas Socialistas 
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Soviéticas, y por otro lado Estados Unidos. Sus formas de conducir la sociedad son 

completamente diferentes, uno se inclina y desarrolla las ideas del socialismo y la otra del 

capitalismo. Así transcurre gran parte del siglo XX entre estos dos actores. Ambas potencias se 

encontraban en permanentemente pugna, y cada una busca influenciar a países más pequeños, en 

torno a lo que ellas querían como sociedad y modelo económico y político. América Latina, 

pertenece al área de influencia de EEUU. En ese contexto, emerge la figura de la Unidad 

Popular, como alternativa nacional para impulsar el socialismo, el gobierno 1970-1973 se 

caracterizó por llevar a cabo una serie de transformaciones tanto económicas como sociales, 

entre ellas la estatización del cobre, profundización de la Reforma Agraria, expropiación de una 

serie de empresas de carácter estratégico para la economía nacional. Ante estas medidas y una 

vez recuperada la confianza en sí mismos, los sectores opositores al gobierno en conjunto con la 

Democracia Cristiana apoyados por la intervención económica y política de EEUU, presionan a 

las Fuerzas Armadas para que actúen como protagonistas de un golpe militar que termine con el 

proyecto popular que generaba adherencia a nivel popular. 

Desde el comienzo con el triunfo de la vía chilena al socialismo en 1970, la Política 

Exterior de Chile por primera vez se aparta del eje occidental, es cuando Salvador Allende 

vuelca su mirada hacia el eje soviético, y restablece las relaciones con Cuba (Fauré, 2009, 

p.110). Precisamente, con lo desarrollado en la revolución cubana, que se enfocaba 

principalmente en defender a Cuba del sometimiento a los intereses de Estados Unidos, bajo el 

protagonismo de Fidel Castro con su movimiento revolucionario, quien contaba con todo el 

apoyo, tanto civil como militar, y sin ningún tipo de oposición (Guerra, 2009, p.38). Más tarde 

con la aplicación de reformas profundas de corte marxista y socialista, con ayuda de sus 

colaboradores y con apoyo del bloque socialista soviético, bajo un discurso “antimperialista”, 
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aspectos que, aunados a otros acontecimientos históricos, terminaron generando un embargo 

económico por parte de Estados Unidos hacia Cuba. Situación que, bajo la dialéctica de Guerra 

Fría, ocasionó que Cuba terminara siendo el chivo expiatorio, para distraer lo que se encuentra 

de fondo en los asuntos entre la Unión Soviética y Estados Unidos. Bajo esa apología el país 

norteamericano implantó lo que se conocería como el  “enfoque de la estrategia flexible” 

(Gaddis, 1989), en ella se instituyeron diferentes niveles de capacidad de respuesta que iban 

desde la disuasión y negociación hasta los ataques directos y la lucha no convencional.  A pesar 

de supuestamente contar con la ayuda secreta a emigrados anticastristas para realizar una 

invasión a Cuba y el apoyo indiscutido de los habitantes de la isla para derrocar al régimen 

castrista, la maniobra aplicada no tuvo el éxito que esperaban con la operación realizada en la 

Bahía de Cochinos, contrario a esto obtuvo el rechazo tajante del resto del mundo. Lo que llevó a 

Castro a acudir a la ayuda de la Unión Soviética para evitar la invasión estadounidense, por su 

parte, a los soviéticos les dio la oportunidad de instalar misiles estratégicos en Cuba, lo que 

constituyó una excelente maniobra militar, para emparejar las bases que ya había instalado 

Estados Unidos en las inmediaciones de la URSS (Domínguez, 1989). Ante una inminente 

guerra nuclear, Kennedy estaba determinado a resolver el conflicto diplomáticamente, firmó un 

tratado en el que se comprometió a no invadir a Cuba a cambio del retiro de las armas nucleares 

de la URSS de Cuba. Esto hizo reflexionar a Estados Unidos al establecer la política que 

impidiera que se repitiera lo sucedido en Cuba (Wiarda, 1992, p.359). Repentinamente, América 

Latina se había convertido en la prioridad número uno de la agenda de Washington. Ello 

significó un gran cambio para la política norteamericana dado que se pasó de buscar ante todo la 

“defensa hemisférica” ante los avances del comunismo internacional, a combatir la subversión 

interna en los países latinoamericanos. De ahí nació la llamada Alianza para el Progreso, 
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expresión de esta nueva política para Latinoamérica. Pero no se trató solamente de detener al 

enemigo comunista, como lo expresaba Carbone (2006, p.19), las políticas hacia América Latina 

se orientaron para evitar poner en peligro la posición estadounidense como potencia hegemónica 

en el hemisferio occidental, principalmente, defender y preservar los intereses del capital privado 

norteamericano.  

Por supuesto, que estos acontecimientos no pasaban inadvertidos para el resto de América 

Latina, especialmente en Chile, existía el temor de ser considerados promotores del comunismo 

y ser invadidos o intervenidos, por tal caso, tomaron una posición sumisa al respetar las 

decisiones norteamericanas de aceptar gobiernos autoritarios cuando aparecían visos insurrectos 

de comunismo. Recalca Farías (2000) que Salvador Allende desde antes de llegar a la 

presidencia se pronunciaba enérgicamente en contra de tales hechos, a los que respondía de 

manera contraria y defendía de manera potente la libre determinación de los países, por tal razón 

se despachaba contra las políticas de Estados Unidos y de la Unión Soviética, por sus acciones 

expansionistas de sus ideas y su desarrollo económico en beneficio propio a costa de los demás 

países.  Es así que cuando fue elegido presidente de Chile, su gobierno se integró en el 

Movimiento de Países No Alineados, cuyo origen se remonta a la histórica Conferencia de 

Bandung (Indonesia, 1955) y que fue impulsado principalmente por el presidente indio Nehru, el 

egipcio Nasser y el mariscal yugoslavo Tito a partir del rechazo a los esquemas de la guerra fría 

y la política de bloques seguida por Estados Unidos y la Unión Soviética. Fermandois (1998, p. 

5) precisa que para la época de los años 70, Chile se encontraba en el ojo del huracán de la 

Guerra Fría, aunque no se encontraba en el teatro de operaciones, pero si era de gran 

significación internacional, principalmente, por el tipo de gobierno del momento histórico.  

Aunque había otras razones de pugna mundial que justificaban la acción norteamericana, se 
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trataba de una gran confrontación de Estados y de creencias ideológicas que alimentaban la 

guerra fría, para Chile que elegía libremente el proyecto socialista, aunque no había una guerra 

civil ni ocupación. El Chile político, desarrolló su identidad en sincronía y analogía casi 

instantáneas con las fuerzas que definían la política mundial. Incluso, la idea de representar una 

posición diferente, era una respuesta a este desenvolvimiento global.  

Por otro lado, como indica Fermandois (1998, p.5) que los Estados Unidos, veían en la 

Unidad Popular, un peligro para la seguridad continental, razón por la cual adoptó una actitud 

hostil, igualmente cortó relaciones financieras con Chile, apoyando a la oposición política del 

gobierno de la Unidad Popular, con el objeto de que pudiesen sobrevivir a las presiones 

económicas que dificultaban el desempeño político. Esto convirtió a Estados Unidos, en un actor 

político interno, aunque de bajo perfil, que influyó de manera contundente en el desenlace de 

1973. El gobierno de Allende, era responsabilizado de haber conducido al estancamiento de la 

producción manufacturera, a la desaparición del crecimiento económico y a una fuerte 

contracción de un naciente sector de exportaciones no tradicionales. Que la política comercial 

podía describirse como caótica. El arancel medio era de 94%. Había 57 tasas arancelarias 

distintas, que iban desde cero a 220% (más sobretasas en varios artículos), muchas medidas no 

arancelarias (depósitos previos de importación, prohibiciones, contingentes, etc.) y un sistema de 

tipos de cambios múltiples con ocho precios para el dólar, el mayor de los cuales era 10 veces 

más alto que el más bajo. Este particular sistema de protección no respondía a ningún objetivo de 

desarrollo (Agosín, 1999, p.10). 

Además de lo anterior se llevó a cabo el paro de octubre de 1972, que significaba un caos 

ya que a estas alturas la parálisis del sector de los transportadores ascendía a más de 23 mil 

vehículos, y por otro lado se mantenía el paro del comercio en todo el país. A esto se sumó la 
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suspensión de actividades de las agrupaciones gremiales de médicos, abogados y taxistas, entre 

otras (Dooner, 1985, p.109). Aprovechando esta situación, la oposición se orienta a la búsqueda 

de una gran victoria en las elecciones parlamentarias de marzo del año 1973, con el objeto, 

incluso, de lograr tener los suficientes parlamentarios para acusar constitucionalmente al 

Presidente Allende y ponerle de esa manera término a su Gobierno. Eso no resultó, porque la 

votación que obtiene la Unidad Popular en marzo del 73 es una votación bastante importante, 

que naturalmente impide que la oposición obtenga los dos tercios que se necesitaban para acusar 

constitucionalmente al Presidente (Milos, 2013, p.36). Se inicia, entonces, una última etapa que 

es la de provocar el caos.  

En consecuencia, frente a esta aguda crisis política, las Fuerzas Armadas formaron una 

junta militar que dio un golpe de Estado el 11 de septiembre de 1973, derribando al gobierno, 

proceso que se completó con el fallecimiento del presidente Allende (Cruz, 2011). Esta situación 

era plenamente apoyada por el partido de la Democracia Cristiana, de acuerdo a la carta que 

Eduardo Frey envió al presidente del Partido, en la que expresaba que culpaba al presidente 

Allende de toda la situación por la que pasaba el país, enfatizaba que  

…en menos de tres años el gobierno de la Unidad Popular que afirmó que no endeudaría 

al país según su programa, elevó esas deudas en cerca de mil millones de dólares, 

destinados no a inversión, sino exclusivamente a comprar alimentos para paliar su fracaso 

en la agricultura. Además de eso dejaron de pagar todas las deudas externas y en dos años 

se consumieron todas las reservas que les había legado el régimen anterior. Por eso, en 

vez de independencia, llegaron a la mayor dependencia conocida en Chile (Frei, 1973).  

Al respecto afirman Larrain & Vergara (2001, p.71) que: 
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…en efecto, el régimen de la Unidad Popular (1970-1973) protagonizó una expansión sin 

precedente del gasto público que originó el mayor déficit en la historia chilena. Al mismo 

tiempo, el gobierno extendió su control de la economía mediante expropiaciones y 

nacionalizaciones, que traspasaron gran parte de las actividades productivas a manos 

estatales… 

 

3.2 Brasil  y su Participación en el Golpe de Estado  

Del mismo modo señalan Harmer & Riquelme (2014), que al igual que Estados Unidos y 

Cuba, los brasileños tenían interés principalmente en las posibles consecuencias de un gobierno 

de Allende sobre el equilibrio de poder en las Américas; así lo advertía un general de la Fuerza 

Aérea brasileña en octubre de 1970, según lo que pudieron averiguar los diplomáticos chilenos, 

los brasileños de inmediato comenzaron a tomar una serie de medidas tendientes a prepararse 

para esta manifiesta lucha ideológica, como por ejemplo monitorear el consulado chileno y 

conversar con chilenos en Brasil acerca de iniciar un movimiento de resistencia en Chile. Según 

lo manifestado por un informante a la embajada chilena en Brasilia, las Fuerzas Armadas 

brasileñas incluso organizaron a principios de 1971 una sala de situación con modelos a escala 

de los Andes para estudiar las posibilidades de una guerra regional, y comenzaron a realizar 

ejercicios militares basados en la teoría de que las fuerzas guerrilleras podrían lanzar desde Chile 

una guerra continental.  

Para los brasileños de acuerdo a sus propios intereses, era necesario buscar la manera de 

entrometerse, precisamente por el riesgo que representaba el comunismo en Latinoamérica, ya 

que esto afectaría el equilibrio de poder en las Américas. Así lo advertía un general de la fuerza 

aérea en su discurso en octubre de 1970 (Harmer & Riquelme, 2014), igualmente advertía que la 
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ofensiva comunista internacional, aprovechaba el doloroso estado de atraso y del idealismo 

democrático, para lograr la conquista del poder, ya sea usando la violencia y los golpes de Estado 

o utilizando mecanismos democráticos logrados por la ingenuidad de la libertad democrática.  

Igualmente afirman Harmer & Riquelme (2014, p.215), que de acuerdo a lo que pudieron 

averiguar los diplomáticos chilenos, desde Brasil comenzaron a tomar unas medidas tendientes a 

prepararse para esta manifiesta lucha ideológica, como por ejemplo monitorear el consulado 

chileno y conversar con chilenos en Brasil, acerca de iniciar un movimiento de resistencia en 

Chile. Así mismo los brasileños estaban realizando un esfuerzo concertado para involucrar a 

Estados Unidos, y de ser posible, trabajar junto con ellos para oponerse para lo que veían como 

peligrosas tendencias izquierdistas.   De la misma forma, Estados Unidos consideraba a Brasil 

como un aliado estratégico en América del Sur, para contrarrestar la ola izquierdista, como lo 

consideraba la embajada de Estados Unidos en Brasilia a comienzos de 1971 y que el interés más 

importante en Brasil, consiste en proteger la seguridad estadounidense, a través de la 

colaboración de Brasil como aliado hemisférico, contra las contingencias de amenazas 

intracontinentales.  

Para lograrlo, los interesados en derrocar a Allende utilizan varias maniobras, como lo 

indica Farías (2000, p.684):  

…una de estas estrategias es aislar internacionalmente a Chile. Ya se ha iniciado la 

campaña de desprestigio contra el país. El episodio de las “acusaciones” de la SIP sobre 

las amenazas a la libertad de prensa hechas nada menos que desde Brasil…Otras son las 

versiones terroríficas que sobre la situación chilena transmiten habitualmente algunas 

radios, canales de televisión y diarios argentinos.  
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Lo que se convertiría en una amenaza, de hecho, el día del golpe, los brasileños ya se 

encontraban esperando tras bambalinas, para asumir su posición como principal aliado del nuevo 

gobierno chileno en América Latina y se ofrecieron como ayuda inmediata a la supresión de la 

izquierda, colaborando en calidad de asesores del nuevo régimen, como participando en el 

interrogatorio y tortura de prisioneros en el Estadio Nacional en los días siguientes (MacSherry 

2005, p.57). De hecho, al mes siguiente del derrocamiento de Allende, Brasilia le ofreció a Chile, 

40.000 toneladas de azúcar, una línea de crédito financiero de 50 millones de dólares, 35 

millones de dólares para la adquisición de productos brasileños, y otros 55 millones para la 

compra de bienes no perecederos, además de 6 millones en créditos para las Fuerzas Armadas 

(MacSherry, 2005). Así mismo, Brasilia se encargó de apuntalar la reputación internacional del 

nuevo régimen.  
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CAPÍTULO 4. PARTICIPACIÓN DE LOS EMPRESARIOS Y MEDIOS DE 

COMUNICACIÓN EN EL GOLPE 

 

4.1 Las Empresas que Intervienen en el Golpe de Estado 

Para los años 70, según Uribe (1974), las exportaciones manejadas por empresas 

extranjeras se sumaban a la consolidación de la vulnerabilidad de la economía chilena; el caso 

del cobre específicamente, que representaba el grueso de las exportaciones del país, alcanzando 

el 77% en 1970 donde las minas estadounidenses producían el 80% del cobre y controlaban el 

60% de las exportaciones totales, sumándosele además el control extranjero sobre productos 

como el salitre y el hierro (p.28). Una vez que las empresas estadounidenses se vieron vulneradas 

debido a su forzada nacionalización, fue incesante la campaña que realizaron estas compañías, 

maniobra que se enfocaba principalmente a los trabajadores del cobre, técnicos y profesionales, a 

quienes siempre se les sembró la duda, en el sentido de que ni el país ni el gobierno serían 

capaces de manejar la minería del cobre.  Se dijo que técnicamente no se estaba preparado para 

enfrentar tal proceso y que los extranjeros se irían, lo que traería el caos. Lo cierto, es que muy 

pocos extranjeros laboraban en las empresas de la Gran Minería del Cobre en Chile, de veintidós 

mil trabajadores que laboran en ella, sólo 138 eran extranjeros (Vera, 1996). Del mismo modo, 

se planteaba el problema tecnológico y el Complejo Técnico a operar. Pero la realidad era otra, la 

participación de ingenieros y de obreros chilenos había sido técnicamente un éxito y habían 

significado al país un aporte trascendental para su desarrollo gracias a su eficiencia.   

Ya anteriormente, en varias oportunidades se habían presentado proyectos que buscaban la 

nacionalización del cobre, asevera Vera (1996) que en 1961 el entonces senador Salvador 
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Allende, presentó un proyecto de nacionalización y nuevamente la alternativa nacionalizadora se 

postuló en 1965 frente al proyecto de Chilenización del Cobre. Finalmente, en diciembre de 1970 

fue presentado el último proyecto de Nacionalización del Cobre y aprobado en julio 11 de 1971 

en reunión conjunta del Congreso de Chile. Fue tal la rapidez en que culminó la última etapa de 

la nacionalización, ya que era apoyada por una multiplicidad de actores sociales e institucionales 

que se iban sumando al proceso el cual concluyó exitosamente antes del primer año de gobierno 

del Presidente Salvador Allende. 

El acuerdo tuvo dos características predominantes, por un lado, el arreglo fue unánime, 

todos los parlamentarios de absolutamente todos los partidos políticos votaron en el Congreso 

Nacional favorablemente a esta medida. La fuerza interna que se fue incorporando al proceso de 

nacionalización del cobre iba concitando día a día más voluntades, nadie políticamente podía 

oponerse. Por el otro, fue implícita la decisión de no indemnizar, quedando la resolución y 

derechos de apelación en manos de las empresas y de organismos técnicos y autónomos como el 

Consejo de Defensa del Estado en su fase previa y la Contraloría General de la República en su 

fase final.  El Contralor General entregó su resolución final el día 11 de octubre de 1973.  Una 

vez realizados los estudios contables, arrojaron que el país no estaba obligado a indemnizar, eran 

las empresas quienes habían manipulado a su arbitrio los resultados contables por lo que se 

habían llevado utilidades en exceso. Estas resoluciones fueron sustentadas por el Contralor 

General de la República quien determinó los montos a indemnizar a cada uno de las cinco 

empresas mineras que se nacionalizaron, teniendo como marco de referencia la ley N° 17.450 del 

11 de julio de 1971 y el Decreto N°92 del Ministerio de Minería del 29 de septiembre de 1971, 

que contenía las objeciones y reclamaciones referidas a los valores de los bienes indemnizables. 
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Por supuesto, que las reacciones no se dejaron esperar. A partir de esos acontecimientos, se 

desencadenaron las intervenciones, la ayuda a partidos políticos y candidaturas que disputaron el 

electorado con los partidos de la izquierda chilena es un hecho cierto, está reflejada en el apoyo 

financiero materializado por la CIA de Estados Unidos en momentos precisos. En el período 

1962-1969 sistemáticamente se aprobaron apoyos en importantes cuantías de dólares. Fechas 

concretas en donde ese organismo aprobó nuevas ayudas y apoyos financieros considerables, 

alrededor de 173 entre noviembre de 1970 y agosto de 1973. Aunque ya previamente, la 

intervención había comenzado cuando el Gobierno mismo de Estados Unidos y su Presidente 

Richard Nixon, el 15 de septiembre de 1970 ordenó al Director de la CIA Helmes, que impidiera 

que Allende asumiera la Presidencia de Chile y organizara el golpe de Estado militar en caso 

contrario. Ese organismo de inteligencia norteamericano no se limitó, también apoyó a otros 

sectores de la oposición que participaron activamente en la caída y terminación del gobierno de 

la Unidad Popular (Vera, 1996, p.73). 

Las exigencias de compensación por parte de Estados Unidos eran categóricas, consideró 

Vera (1996) que el Presidente Nixon, el 19 de enero de 1971 exigió una rápida y efectiva 

indemnización a las empresas transnacionales de Estados Unidos y amenazó con rehusar el 

apoyo de préstamos a Chile en entidades internacionales. Es así que el Eximbank (Banco de 

Exportación e Importación) el día 21 de agosto de 1971 rechazó financiar un préstamo de 21 

millones de dólares a Chile, además retiró las garantías de préstamos al país. La presión 

económica era continua en el ámbito de los supervisores del cobre, tanto que para marzo de 1971 

ya se habían retirado de las empresas próximas a nacionalizarse alrededor de 368 técnicos.  

Así mismo afirma, el precio del cobre luego de la nacionalización comienza a bajar, debido 

a que Japón vendió sus reservas de cobre directamente a China Popular y segundo, Chile se 
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enfrentó a un real complot internacional; personal de la firma suiza "Internodia" quienes junto a 

agentes de la CIA montaron una maquinaria que les permitió mostrarse en Europa como los 

únicos vendedores del cobre chileno. Ellos ofrecieron 2.000.000 de toneladas especulando a tales 

niveles que hicieron bajar verticalmente el precio del cobre (Vera, 1996). 

Además, como afirma Rojas (1974), las multinacionales ITT, Anaconda, Kennecott, Anglo 

Lautaro, y otras como los bancos The First National Citibank, The Bank of America y Chase 

Manhattan entre otras corporaciones contribuyeron con sus influencias en el golpe militar. Por lo 

demás, sabían que en cualquier momento estaban en condiciones de asfixiar la economía chilena 

cortándole la asistencia económica que hasta el momento le tenía Estados Unidos. 

Igualmente, Vera (1996) aseveró que se desarrollaron varios hechos que provocaron el 

colapso, uno de los más importantes fue cuando se desplegó el 21 de agosto de 1972 una huelga 

de comerciantes minoristas y posteriormente, la Confederación de Propietarios de Camiones 

llaman el día 10 de octubre de 1972 a una huelga general y los mineros del Cobre paralizan sus 

faenas, los médicos, maestros y estudiantes los apoyan. El día 29 de junio de 1973 fuerzas 

rebeldes del ejército se toman el centro de Santiago de Chile y atacan el Ministerio de Defensa. 

Vale resaltar que este hecho no sucedía desde hacía 42 años. De la misma forma, en julio de 

1973, el día 26 se inicia una huelga de los camioneros. Posteriormente, el 2 de agosto se pliegan 

a ese movimiento la movilización colectiva y los taxistas. Finalmente, el comercio minorista 

llama a una huelga antigubernamental. Toda esta movilización política-gremial recibió el apoyo 

financiero de la CIA y las empresas transnacionales desde Estados Unidos. 

Por su parte, empresas nacionales especialmente del sector textil terminan también 

apoyando el movimiento en contra del actual gobierno. Es de destacar que la industria textil era 

protagonista en la economía chilena, y que para 1970, la planta Yarur, era la más representativa 
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en el sector, con más de 2 mil empleados y un dominio casi total del mercado de productos de 

fibras sintéticas, y de las líneas baratas de algodón, contando entre sus principales clientes a las 

Fuerzas Armadas y los Servicios de Salud del Estado, a quienes abastecía casi exclusivamente. 

Los Yarur ya estaban “entre los once clanes financieros que dominaban la economía chilena”. 

Además, eran propietarios de uno de los más importantes bancos privados de la época, el Banco 

de Crédito e Inversiones (BCI), institución que tuvo un rol fundamental en el financiamiento de 

la modernización de la industria textil durante las décadas de 1950 y 60. El poder de este grupo 

llegaba incluso a los medios de comunicación, ya que la familia era dueña de la Radio 

Balmaceda (Winn, 2004). Igualmente, otro grupo económico eran los Said, quienes poseían 

fábricas textiles (Destacándose la fábrica Rayón Said de Maipú), pero su mayor influencia la 

ejercía a través del sector financiero, debido a la participación en la propiedad de varios bancos 

(Carmona, 2002, p. 156). 

Estos y otros hechos, constituyeron lo que sería un clima de inseguridad para los 

empresarios, que con ocasión de la intervención realizada por el Estado, derivó en una respuesta 

uniforme y coherente del empresariado nacional, y de los sectores políticos contrarios a tales 

medidas estatizadoras, tanto que en conjunto el Partido Nacional, la prensa de derecha y las 

organizaciones empresariales urdirán una decidida defensa en contra de la expropiación de estas 

fábricas, por medio de una campaña mediática de descrédito y a través de acciones legales 

tendientes a revertir las medidas gubernamentales. 

Por su puesto, la implantación de esos cambios no caería muy bien a los diversos 

empresarios, que se vieron afectados por tales decisiones del gobierno. Orlando Sáenz 

expresidente de SOFOFA (Sociedad de Fomento Fabril) uno de los gremios que conspiró contra 

el gobierno de la Unidad Popular, con todos estos acontecimientos, afirmaba que al momento 
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que se ratificó a Allende en el poder del gobierno, sintió mucho temor por las consecuencias que 

esto traería para el país, temía por la implantación de una dictadura marxista en Chile, ratificando 

que por eso, en su momento, hubiera sido necesario bloquear la candidatura de Allende, lo que 

seguramente le hubiera evitado este mal mayor por el que cruzaba Chile (Campero, 2003).  

El proceso de reestructuración revolucionaria del gobierno de la Unidad Popular que con 

su programa buscaba modificar la propiedad de los medios de producción, para impulsar una 

política redistributiva que incrementara la participación popular, tanto en el ámbito político como 

en los ingresos económicos, realizó cambios radicales utilizando la nacionalización y las 

reformas aplicadas al sector agrario, la minería, los bancos y los monopolios industriales. 

Entorno que motivó la oposición de muchos sectores como el empresarial chileno, quienes veían 

esto no solamente, como una amenaza a la propiedad privada, sino también a las transnacionales 

extranjeras, especialmente las empresas que explotaban minerales, y que fueron apoyadas en su 

causa contra el gobierno chileno por varios empresarios y medios de comunicación nacionales 

(Salazar & Pinto citado por Prado, 2012). 

En este caso, los medios de comunicación jugaron un papel muy importante y 

trascendental, ya sea de manera directa e indirecta, estos medios incidieron en gran medida, lo 

que finalmente determinó consecuencias como la intervención de las fuerzas militares, quienes 

se dedicaron posteriormente a ejercer el poder del Estado. Para lo cual, habría que analizar cómo 

los medios de comunicación en Chile, fundamentalmente aquellos que dominaban la opinión 

pública, recién elegido Allende, incidieron de una manera perentoria en las decisiones del país, 

como lo explica Gazmuri (2012, p.345), para aquel entonces la prensa opositora estaba 

encabezada por el periódico de la Democracia Cristiana, La Prensa, El Mercurio y la Tercera, 

junto con todas las revistas, así como toda la televisión, que con sus publicaciones fueron 
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aparentemente favorables al gobierno en los primeros meses, para luego en los inicios de 1971 

consolidarse como opositores fuertes (Uribe y Opaso, 2001).    

El Mercurio centró su crítica progresiva a la que se le unió el Canal 13 de la Universidad 

Católica dirigida por el combativo clérigo Raúl Hasbún, las emisoras de radios La Tercera, 

Agricultura y Balmaceda, fueron también esenciales en la fuerte lucha contra la Unidad Popular, 

actividades apoyadas por fuerzas norteamericanas, como lo evidencia el informe Church, 

publicado a finales de 1975 por Estados Unidos, en el capítulo relativo a Chile, “Covert Actions 

in Chile, 1963-1973” (Uribe y Opaso, 2001).  

Recalcaba Cabideses (2014) que en Chile ya se venía dando un proceso de repunte social, 

político y cultural, que llevaba un buen tiempo, estimulado por la administración de la 

Democracia Cristiana, del Presidente Frei Montalva, con la Reforma Agraria y otras iniciativas, 

con las organizaciones que se dieron en aquella época en los sectores poblacionales y en los 

sectores urbanos pobres de la ciudad. Esto había venido generando una efervescencia, en 

crecimiento, una toma de conciencia, que es lo que producen las efervescencias sociales (Milos, 

2014). Rememorando a Puccio (1985, p.213), quien reiteraba que la CIA quería imposibilitar el 

camino de Allende al gobierno, utilizando sus maniobras en publicidad y propaganda, se 

encontró evidencia en una empresa publicitaria llamada Andalien, que era dirigida por 

Alessandri y financiada por la CIA, a la que se le encontró documentos que contenían cheques y 

letras con los cuales se le había pagado a los diferentes diarios para que impulsarán la 

denominada Campaña del Terror, acto seguido, Allende mostró fotocopias por televisión de 

tales documentos. Igualmente, Carlos Altamirano también da cuenta de este hecho y revela que 

el gobierno de Estados Unidos intervino de manera constante en la política chilena a través del 

financiamiento de campañas políticas y de propaganda. Según el exparlamentario, se habrían 
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destinado cerca de 3 millones de dólares durante la campaña presidencial de 1964 en la que 

resultaría electo Eduardo Frei Montalva, así como cerca de 8 millones de dólares durante el 

gobierno de Salvador Allende, para financiar partidos políticos opositores a la Unidad Popular, 

particularmente a la Democracia Cristiana y en menor medida al Partido Nacional, para utilizar 

propaganda en la prensa e incluso, para financiar a algunos diarios, como fue el caso de El 

Mercurio (Salazar citado por Prado, 2012). 

 

4.2 La Fuerza de la Prensa Durante el Gobierno de la Unidad Popular 

Como parte de la “guerra sicológica” de los medios de comunicación utilizando afiches y 

publicaciones influenciaban en la sociedad chilena mostrando noticias de posibles intervenciones 

de tanques soviéticos en el país, supuestos envíos de familias completas a Rusia, entre otros 

argumentos, con el ánimo de amedrentar y crear pánico en la población frente al proyecto 

político de la Unidad Popular (Milos, 2014). 

Como se observa en la Tabla 1, la sociedad chilena estaba informada a través de dos tipos 

de prensa pertenecientes a las familias más importantes del país, por una parte, de tipo seria que 

basaba sus publicaciones en análisis de especialistas, investigaciones y estadísticas; por otra, de 

tipo popular, cuyas publicaciones se basaban en simples opiniones que defendían sus 

preferencias políticas. A pesar de esto, los objetivos de la mayor parte de la prensa 

independientemente de su tipo eran los mismos, influenciar negativamente acerca de los 

programas y propósitos del gobierno de Allende, mientras que los demás se encargaban de 

defender enérgicamente sus posturas. 

Se utilizaban métodos para intimidar y atemorizar, para fijar en la mente de la mayoría de 

los chilenos que votar por Salvador Allende significaba el caos en Chile y señalaba los riesgos 



77 

 

económicos que implicaba esa elección. Así lo marcaba en uno de los discursos el Ministro de 

Hacienda saliente Andrés Zaldivar (Farías, 2000), quien, con su discurso, provocó pánico 

económico y social, dando margen a situaciones insostenibles. (p.354). 

Tabla 1. Prensa a favor y en contra de la Unidad Popular 

PRENSA SERIA POPULAR GRUPOS 
EMPRESARIALES 

GRUPOS POLÍTICO-
EMPRESARIALES 

PRENSA DE OPOSICIÓN A LA UNIDAD POPULAR 

El Mercurio (n1900) X  Flia. Edwards  

La Segunda  X Flia. Edwards  

La Tercera de la Hora  X Flia Picó  

La Prensa X   Democracia Cristiana DC 

Las Ultimas noticias  X Flia. Edwards  

Tribuna (creado especialmente para oposición gobierno)    Partido Nacional PN 

Revisas QUÉ PASA, SEPA X   Partidarios de derecha 

PRENSA DE MENOR CIRCULACION, El sur de Concepción, 
PEC, SEPA, PORTADA, Ercilla, Ritmo, Vea, Paula, 
Historietas Disney, Sucesos, Desfile, Visión. 

 X   

PRENSA AFIN AL GOBIERNO DE LA UNIDAD POPULAR 

El Siglo (n1940)  X   Partido Comunista PC 

Última Hora X   Partido Socialista 

Clarín  X Darío Saint-Marie Partido Socialista 

PRENSA DE MENOR CIRCULACION: Diario Color de 
Concepción, Puro Chile (n1970), Punto Final, Causa ML, 
PLAN 7, Ahora, Onda, RAMONA, Mayoría, Paloma, 
Historietas Q, Hechos Mundiales, Chile Hoy , Cabrochico, 
La Chiva - La Firme, La Quinta Rueda,  La Nación. 

 X   

Fuente. Elaboración propia 

 

Para la época se advertía una gran falencia en los medios de comunicación, como lo revela 

Uribe (1996) el país carecía de unos medios de comunicación que representaran los intereses de 

la sociedad. Cuando Allende fue electo sin el apoyo de los medios radiales, algunos periódicos lo 

respaldaron, entre ellos El Siglo, del Partido Comunista, y Las Noticias de Última Hora, influida 

por el Partido socialista, así como otros medios escritos circulaban en una proporción menor al 

10 por ciento de la tirada de los diarios adversarios. O periódicos como el Clarín, un matutino 

popular sensacionalista de circulación nacional, se empeñaba en dividir su simpatía por mitades, 

entre los candidatos demócrata cristianos y de la izquierda. 
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4.3 La Radiodifusión en el Gobierno Allende  

Es sabido que existe una afinidad comunicacional entre los oyentes y la fuerza que le 

transmite el medio de comunicación radial, ya este medio transmite de primera fuente, hacia los 

interesados en sus noticias, es por esto, que la radio tiene tanta importancia y puede ser el medio 

de difusión para adoctrinar según los intereses de quienes transmiten.   Razones que provocaron 

la movilización por atraer oyentes. Es tal que los sectores populares llegaron a controlar 40 

radioemisoras contra 115 de la oposición al gobierno. Especifica Uribe (1996), que entre las 40 

emisoras inclinadas al gobierno constitucional se registra, la propiedad de partidos políticos y 

organizaciones sociales.  Un ejemplo de ello, es el caso del Partido Socialista que adquirió la 

radio Corporación; el Partido Comunista, la radio Magallanes; la Central Única de Trabajadores 

(CUT), sacó al aire la radio Luís Emilio Recabarren; el Movimiento de Izquierda Revolucionaria 

(MIR) adquirió una estación local denominada entonces radio Nacional; y el partido Radical 

tuvo la emisora Del Pacífico. Situación que se describe más claramente en la tabla 2.   

Siendo así, que las emisoras radiales, fueron utilizadas como fuente de información, de 

acuerdo a las inclinaciones políticas de quien llevó la información hacia sus interlocutores, en 

este sentido refiere Salazar (2010) que  el exparlamentario chileno Altamirano reveló que el 

gobierno estadounidense intermedió constantemente en la política chilena a través del 

financiamiento de campañas políticas y de difusión, para financiar partidos políticos opositores a 

la Unidad Popular, particularmente a la Democracia Cristiana, a los empresarios industriales, 

incluso para financiar algunos diarios, como fue el caso de El Mercurio. Al respecto, ratifica 

Uribe (1996) que: 

…en el informe “corvet Action in Chile” el comité presidido por Frank Church, admite 

que la CIA sobornó a ejecutivos y periodistas de El Mercurio, que esta fundó 
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publicaciones como el diario la Tribuna, la revista Sepa, ente otras, que además infiltró al 

mundo periodístico en el periodo 1970 – 1973...  

 Tabla 2.  La Radio representativa afín y contraria al gobierno de la Unidad Popular 

EMISORAS GRUPOS 
EMPRESARIALES 

GRUPOS POLÍTICOS 
EMPRESARIALES 

EMISORAS DE OPOSICIÓN A LA UNIDAD POPULAR 

Radio Minería   

Radio Portales Hirmas  

Emisora Presidente Balmaceda   

Radioemisoras Unidas Yarur  

RADIO AFIN AL GOBIERNO DE LA UNIDAD POPULAR 

Radio Corporación  Partido Socialista 

Magallanes  Partido Comunista 

Luís Emilio Recabarren  CUT 

Radio Nacional  MIR 

Emisora del Pacífico  Partido Radical 

Portales  UP 

Fuente: Elaboración propia.  

Como lo reitera Bernedo (2005) aunque la prensa no fue la que desencadenó la 

polarización y la crisis terminal del sistema democrático, pero sí contribuyó abierta e 

irresponsablemente a tornarlas incontrolables. A lo largo de los tres años de mandato de la 

unidad Popular se presentaron a diario titulares que contenían opiniones en pro y en contra del 

gobierno, en los diferentes medios de prensa y radio, respecto de los hechos cotidianos, que 

dieron lugar a sinnúmero de interpretaciones, que marcaron las preferencias, entre ellos varios 

casos representativos de las tendencias de los medios y la forma como inciden en la población. 

El Mercurio se entendía a sí mismo como un diario serio, que diferenciaba la información de la 

opinión, pretendiendo ser objetivo en la parte informativa, e independiente de los partidos 

políticos en la parte de opinión. Su circulación llegaba a los 100 mil ejemplares diarios en días de 

semana y a los 340 mil los domingos. El Mercurio se definió como un medio de oposición al 

gobierno de Allende, pero en su estilo serio en los inicios del nuevo gobierno, no lo hizo 

mediante titulares y el uso de lenguaje ofensivo (Bernedo & Porath, 2003). Del mismo modo el 

autor considera que hay que tener presente, que las editoriales de El Mercurio mostraron su 
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tendencia hacia la semilealtad con el sistema democrático, representando el triunfo de la UP 

como una amenaza para todo el país, al respecto afirmaban:  

«Es indispensable que la ciudadanía comprenda que los verdaderos peligros para Chile 

no residen en el conjunto de los partidos o fuerzas que componen la Unidad Popular, sino 

en los comunistas que obedecen a la política de una superpotencia imperialista como la 

Unión Soviética y en los castristas que siguen las directivas de Moscú y pretenden seguir 

organizando y estimulando los movimientos guerrilleros en el continente americano» 

(18/10/70).   

Fueron tan influyentes los medios de comunicación en la sociedad chilena que su 

incidencia se vivía en el día a día como única forma de estar enterados de los sucesos en el país.  

Por esta razón, era muy fácil influir, ya que cada medio de difusión, comunicaba un mismo 

hecho desde su tendencia política o posición social. Como se describe a continuación, con 

ocasión de celebrarse el segundo aniversario de la elección de Allende, el 4 de septiembre de 

1972, El Mercurio se refirió a la crisis económica con las siguientes expresiones: “Los ejecutivos 

del desastre nacional oficiarán de oradores revolucionarios y a la normalidad que Chile reclama, 

responderán con la palabrería amenazador” (03/09/72). Igualmente, al día siguiente afirmó con 

grandes caracteres: “Aplastante fracaso económico de la UP. Si los países pudiesen quebrar, 

tendríamos que decir que el nuestro está quebrado” (04/09/72). El Mercurio comenzaba así a 

tomarse la libertad de abandonar su estilo de diario serio, con una primera página sobria, 

adoptando las técnicas de la prensa popular.  Tras convocar a los gremios y a los partidos 

políticos a realizar una abierta oposición, El Mercurio comenzó a llamar, solapadamente, a las 

fuerzas armadas a intervenir: La misión profesional de las Fuerzas Armadas es una misión de 

guerreros y de garantes de la institucionalidad. En el día del ejército, la patria rinde homenaje a 
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su Ejército y espera confiada que sus hombres sabrán cumplir con el noble contenido de su deber 

profesional de soldados chilenos. (19/09/72) Bernedo (2005). 

La prensa de oposición tampoco dejó pasar el hecho de que Allende era el primer 

Presidente de la República que empleaba escoltas armados y caravanas de vehículos que 

circulaban a gran velocidad por la ciudad. Esto fue interpretado como un signo de prepotencia 

por la prensa de oposición y fue destacado cada vez que se pudo. En sus titulares denunciaba: 

“Visita de Allende ya dejó un muerto. Uno de sus guardaespaldas mató a un profesor” (Tribuna 

12/02/72). 

En muchos de los casos, la escalada de violencia se le atribuía al periódico El Mercurio, 

por sus publicaciones desmedidas y tendenciosas, así como a la inacción aparente del gobierno 

por las acciones de los grupos de extrema izquierda. Por ejemplo, en una publicación de El 

Mercurio el (14/09/72) se revela que este diario hizo un llamado a la organización de grupos 

paramilitares antimarxistas: “Son cada vez más extensos los sectores de la población que se 

sienten viviendo en un ambiente de franca ilegalidad. (...) Grupos cada vez mayores de chilenos 

están aprendiendo la lección que dan los propios partidos marxistas y se están organizando en 

comités de autodefensa”. Por su parte, la prensa de izquierda, reaccionaba en oposición ante la 

supuesta ola de violencia y la consideraba paranoica, a su vez también indicaba que la prensa de 

la derecha con sus publicaciones, incitaba las escusas para organizar un golpe de Estado.  

En este sentido, previamente a asumir el gobierno de Allende, la prensa ya reflejaba sus 

posiciones antisistema asumidas por grupos de izquierda y derecha. El debate público era 

constante y variaba de acuerdo a las posturas asumidas por parte de las élites políticas, situación 

que se tornó inmanejable, lo que impidió algún tipo de maniobra que pudiera lograr solucionar el 

manejo adecuado del sistema. Como determina Bernedo (2005), la difusión de los medios de 
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comunicación permitió la utilización partidista de sus contenidos, consiguiendo como resultado 

la polarización chilena. La divulgación de información carente de la verdad, socavaba y minaba 

la confianza en la ciudadanía, así como en los establecimientos y en sus representantes, esto se 

hacía con la utilización de un lenguaje, muchas veces rudo y difamador, todo con la intención 

clara de desmoralizar al enemigo político, utilizando la intimidación del uso de la violencia y 

provocación.  

Lo que desencadenó en la desinformación y desconfianza por parte de la sociedad chilena, 

aunada a la situación precaria por la que pasaban sin poder entender la situación real de quienes 

estaban detrás del complot. Estos acontecimientos quedaron documentados en uno de los juicios 

de la Comisión de Verdad y Reconciliación6 en 1990 en que se investigó sobre las violaciones a 

los derechos humanos bajo el régimen militar, en el que Bernedo (2005, p. 259) destaca:  

 “Finalmente, no puede olvidarse, en la descripción de la fase última de la crisis, 1970-

1973, el papel jugado por los medios de comunicación. No en todos ellos, pero sí en 

algunos, especialmente escritos, de vasta difusión de ambos bandos, la destrucción de la 

persona moral de los adversarios alcanzó límites increíbles, y se recurrió para ello a todas 

las armas. Presentada así en ambos extremos, la figura del enemigo político como 

despreciable, su aniquilamiento físico parecía justiciero, si no necesario, y no pocas veces 

se llamó a él abiertamente”.   

 

4.4 El Periódico El Mercurio como Protagonista en el Golpe. 

Diversas fuentes demuestran que el periódico influyó en gran medida, tanto en los medios 

políticos internacionales, con la CIA de Estados Unidos, como en la sociedad chilena, que con 

                                                 
6 Informe De La Comisión Nacional De Verdad Y Reconciliación (Informe Rettig). Cuyo Trabajo Fue Contribuir Al Esclarecimiento Global De La 

Verdad Sobre Las Más Graves Violaciones A Los Derechos humanos cometidas entre el 11 de septiembre de 1973. En él se establece la 
recepción de 3.550 denuncias, de las cuales se consideraron 2.296 como casos calificados. 
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sus publicaciones mostraban como bueno lo que era incorrecto para el pueblo chileno, como 

malo, los logros del gobierno (Echavarría, 2008). El dueño del periódico Agustín Edwards 

Eastman abandonó Chile en 1970, dejando al diario más antiguo de Chile en manos de sus 

colaboradores más cercanos: el director René Silva Espejo, el subdirector y editorialista, Arturo 

Fontaine y el gerente comercial, Fernando Léniz. El viaje era preciso y urgente: no quería 

presenciar el descalabro de su conglomerado económico pues 30 de sus 36 propiedades corrían 

peligro de expropiación en manos del gobierno de la UP. 

Las preocupaciones de los empresarios y medios de comunicación, por la llegada de 

Allende al poder, eran disimiles pero al mismo tiempo con el  persistente temor de perder  su 

protagonismo económico en el país, situación que obligaba a tomar cartas en el asunto de la 

forma que fuera, así no fueras de la forma correcta,  como lo ratificara Echavarría (2008, p.46)  

un alto personaje del Departamento de Estado en uno de sus viajes a Estados Unidos poco antes 

de las elecciones de 1970, le revela a Agustín Edwards dueño de El Mercurio,  que pese al 

optimismo del embajador americano en Chile, el señor Edward Korry  y los  agentes de la CIA  

de su país están intranquilos por el futuro de Chile, ya que con el posible triunfo del comunismo, 

en América Latina y en general los países del tercer mundo recibirían una inyección optimista 

que podría acarrear además del ejemplo de Cuba, la posibilidad de otros países que emulen esas 

experiencias. Por eso le recalca que  

…la Unión Soviética es nuestro gran enemigo, por ningún motivo debemos permitir que 

agrande su poder. Míster Edwards sabemos de la influencia que tienen sus medios de 

comunicación sobre la opinión pública y hemos hecho los trámites necesarios para que 

usted reciba una suma conveniente para llevar a cabo su campaña con el fin de ayudar a 
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polarizar a los votantes en torno a la amenaza que significan los comunistas y sus 

aliados... 

En este aspecto, el autor conceptúa que se intensificó la campaña de El Mercurio, que este 

dentro de sus publicaciones destacaba: “Señor Allende, usted ha declarado ser Marxista, pero el 

marxismo rechaza las inversiones extranjeras y los empresarios privados. ¿En este régimen, sólo 

los trabajadores pagarán impuestos? ¿Pretende burlarse de los chilenos? ¿Usted quiere esto para 

Chile?”.  

Junto a estos titulares, aparecían sin cesar otros en que denunciaba que la criminalidad se 

había apoderado comunismo. Como medida de contingencia, en la Cámara de Diputados se 

forma una comisión investigadora a cargo del parlamentario democratacristiano, en ella 

Bernardo Leighton, concluye que: "Los medios de comunicación ligados a Andalién, 

perteneciente a El Mercurio, estimulan la aparición de conductas socialmente desajustadas que 

generan sensaciones de temor y ansiedad, cuyos mensajes provocan en la población un 

condicionamiento negativo a ciertos grupos, partidos, ideologías e individuos y todos estos 

elementos son factores que pueden llegar a desencadenar violencia en el futuro”.  Mientras que la 

derecha por su parte hace lo propio, en especial los diarios populares Clarín y Puro Chile se 

empeñan en responder de manera provocadora a los artículos periodísticos de oposición.  

Es así que para 1971, el grupo económico de Agustín Edwards continuaba siendo el más 

poderoso de Chile, pero desde abril de ese año el gobierno comienza a traspasar al área social la 

mayoría de sus empresas, de las 30 que posee, 26 son expropiadas. Sin duda el monopolio más 

golpeado es el de Edwards. Sus tierras agrícolas compuestas por 5 haciendas, caen bajo las 

normas de la Reforma Agraria. Edwards, aunque vive en New York no pisa territorio chileno, 

despliega su poder con el fin de ungir al presidente Nixon para que tome medidas drásticas, lo 
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que no resulta difícil, pues los intereses norteamericanos, como Ford Motor Company, ITT, 

Chase Manhattan Bank of America, Anaconda, Braden y varias petroquímicas, pasan durante el 

primer año de gobierno a ser controlados por el Estado chileno. Nixon decide entonces suspender 

todos los beneficios económicos y oponerse a los préstamos de la banca privada hacia Chile, lo 

que Allende llamó “el bloqueo invisible” en las Naciones Unidas. Sin embargo, mucho más 

invisibles se tornan los dineros que reparte la CIA a los partidos de oposición: la Democracia 

Cristiana, El Nacional, PIR, la Usopo y el movimiento de derecha Patria y Libertad.  Estos 

fondos permitieron a esos partidos comprar radios y periódicos. En épocas de elecciones llegaba 

otra remesa para la campaña 1973, que se explica por ser el dueño del principal diario de Chile, 

también considerado el primer contradictor del gobierno. El informe Church agrega que El 

Mercurio debe además luchar contra las presiones económicas del gobierno: escasez de papel, 

persecución a los avisadores y la total suspensión de propaganda subvencionada por el gobierno 

de la Unidad Popular (Echavarría; 2008, p.47).  

 

4.5 Protagonismo de las Empresas de Telecomunicaciones 

La ITT (International Telephone & Telegraphe), era un conglomerado internacional, que se 

dedicaba a la operación de comunicaciones telefónicas, además aumentaba sus inversiones en el 

sector hotelero, y aunque para 1970 tenía sedes en tres partes del mundo, Chile era la más 

importante, fuera de poseer en Chile intereses económicos, conjuntamente asumió el papel de 

coordinador de los intereses privados norteamericanos.  Como lo resalta Drago (1993, p.36), que 

el periodista e historiador argentino Gregorio Selver, en varios libros y escritos, expone 

documentalmente que la confrontación del gobierno norteamericano con Allende está 

predeterminada antes que éste gane las elecciones y por tanto, antes de que asuma el poder y 
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comience a aplicar su programa de gobierno, que desde luego que el complot no es alimentado 

por Estados Unidos como un todo, sino que habían entonces sectores lo suficientemente 

poderosos e influyentes como para comprometer al presidente Nixon y utilizar la Central de 

Inteligencia CIA para sus propios intereses. De acuerdo a los documentos desclasificados, se ha 

comprobado que la CIA (Agencia Central de Inteligencia) y sus conspiradores chilenos no 

actuaban solos, la ITT, una empresa norteamericana, debía observar e informar de la política 

allendista, ya que la metodología aplicada en las nacionalizaciones no les convenía y además 

porque los Estados Unidos invertido mucho dinero en las empresas en ese país. Como estrategia 

los Estados Unidos apoyaron con recursos económicos a la prensa de oposición para darle los 

medios de reprochar los planes de gobierno, también provocar una desestabilización dentro de la 

población, así como pagaron a varios políticos influyentes y a sindicatos para que se lanzaran 

contra el poder socialista. Entre las empresas que se dedicaron a estas actividades, se destacan 

además de la ITT dirigida por Harold Genenn, Henry Kissinger como Secretario de Estado, 

Donald Kendall, presidente de la Pepsi-Cola, y el chileno Agustín Edwars, vicepresidente de la 

Pepsi-Cola y dueño de El Mercurio (Drago, 1993).  La I.T.T. específicamente, propietaria de la 

cadena de hoteles Sheraton y empresas tan variadas que abarcan los rubros de los seguros de 

vida, editorial, material electrónico, parqueaderos, minas, aserraderos, panaderías, constructoras, 

señaladores de tráfico, prestamos, aires acondicionados, bombas y válvulas fabriles, entre otros 

sectores. De acuerdo a lo que afirma Uribe (1974, p.60):  

Las acciones conjuntas y separadas de la CIA y la ITT están documentadas con 

abundancia en las Audiencias del Senado norteamericano, a través de las declaraciones 

de McCone, Broe, Korry, Merriam, Gerrity y Geneen, entre muchos otros, incluyendo el 

sabotaje económico, financiero, político, y terrorista, con el fin de subvertir el país y 
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contemplando de producir la guerra civil. El plan de intervención elaborado en su detalle 

durante 1970 para subvertir a Chile, fue obra del Pentágono. La operación material 

respectiva estaba a cargo del Pentágono. La intención de aplicarlo en el curso de 1970, 

iniciando la acción antes de las elecciones y desarrollándola si resultaba necesario 

durante y después de ellas, correspondió al Pentágono. El grado de secreto de este Plan y 

su eventual aplicación contra Chile, era muy superior a que rodeaba las acciones de ITT y 

hasta la CIA en relación a Chile. La decisión política sobre esta materia residía en el nivel 

presidencial de EE.UU. El Dr. Kissinger lo conocía y aprobaba. 

 Como lo corrobora Drago (1993), la campaña desestabilizadora se enfocó en crear un 

clima de inestabilidad y violencia que sobrepase a los poderes constitucionales del estado, 

entonces que se realizaron innumerables acciones desde varios frentes, entre ellos se realizaron 

varios atentados a la infraestructura, culpando a los partidarios allendistas, pero luego de 

investigaciones se descubrió que eran perpetradas por los enemigos de la Unidad Popular. Cabe 

mencionar un caso específico, la residencia del industrial Yarur sufre un atentado, allí hay unos 

panfletos supuestamente de allendistas, cuando se detienen a los autores, quienes confiesan que 

son partidarios de Frei y que el atentado lo realizaron con la complicidad del hijo del dueño de 

casa.  

 

4.6 Últimos Días de la Unidad Popular Visto desde los Medios de Comunicación. 

Los medios de comunicación narraron detalladamente la tensión reinante el primer fin de 

semana de septiembre del 73. Mientras los seguidores de la Unidad Popular ven el canal estatal 

Televisión Nacional de Chile, los opositores siguen la programación del Canal 13, perteneciente 

a la Pontificia Universidad Católica de Chile. El director de este último, el sacerdote Raúl 
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Hasbún, el 1 de septiembre realiza una inusual arenga política tan enfervorizada que termina 

desmayado en cámaras (Lavarca & Roa, 2013, p.6). Días previos al golpe, el presidente convoca 

a sus asesores y a la prensa para lo que sería trazar un plan de contingencia que pudiera evitar un 

posible golpe de estado, como lo ratifica (Sanhueza, 1973, p.7) “decide llamar a un plebiscito, en 

el que se decidirá permanecer en el gobierno, así como las condiciones. Además, informa que 

convocará a la Democracia Cristiana al gobierno, llamándola a cogobernar”. Esta iniciativa 

también fue socializada con Augusto Pinochet, nuevo jefe de las fuerzas armadas, aunque jamás 

se dio la oportunidad de convocar abiertamente el plebiscito que cambiaría los destinos del país, 

porque estaba planeado darlo a conocer justamente el día que fue materializado el golpe de 

estado.   

  Como lo revela Uribe (1996), comienza el 11 de septiembre la operación silencio, cuando 

el Bando Nº1 ordenó cerrar a los periódicos y decretó la mudez para las radios, so pena de 

represalias físicas que siempre se cumplieron. Mucha gente estaba comprometida con el golpe 

militar y uno de ellos fue el entonces presidente del Colegio de Periodistas, Carlos Sepúlveda 

Vergara, quien pasó a dirigir el primer diario de los golpistas. Al mismo tiempo, se da inicio a la 

transmisión de la cadena de las fuerzas golpistas a través de la radio Agricultura, como lo 

recordara Sanhueza (1973, p.15) a través de la radio desde el quinto piso del Ministerio de 

Defensa, el teniente coronel Roberto Guillard transmite la primera proclamación del golpe, en el 

que exige:  

“primero que el señor Presidente de la República debe proceder de inmediato a la entrega 

de su alto cargo a las fuerzas Armadas y Carabineros de Chile. Segundo, las Fuerzas 

Armadas y el Cuerpo de Carabineros de Chile están unidos para iniciar la responsable 

misión de luchar por la liberación de la patria del yugo marxista y la restauración del 
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orden y la institucionalidad. Tercero, los trabajadores de Chile deben tener la seguridad 

de que las conquistas económicas y sociales que han alcanzado hasta la fecha no sufrirán 

modificaciones en lo fundamental. Cuarto, la prensa, las radioemisoras y canales adictos 

a la Unidad Popular deben suspender sus actividades informativas a partir de este 

instante, de lo contrario recibirán castigo aéreo y terrestre”. 

Es decir, los medios de comunicación desempeñaron un papel fundamental en el golpe de 

Estado chileno y en la consiguiente instauración del nuevo orden. Como lo indica Oquendo, los 

eventos del 11 de septiembre fueron posibles en gran parte por el empleo de una efectiva 

estrategia comunicativa. Los militares sublevados interpelaron a la ciudadanía desde una 

mediatizada multiplicidad de sentidos, auditivos y visuales. Desde la comunicación masiva 

teatralizaron la toma del poder y el restablecimiento de la ley, cuyos límites de legalidad habían 

sido sobrepasados, según la óptica de la oposición, por el gobierno de la Unidad Popular. 
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CAPÍTULO 5. CONTRIBUCIÓN DE LAS FUERZAS MILITARES EN EL GOLPE 

MILITAR  

 

A pesar que el presidente Allende reiteraba que su Gobierno se basaba en dos pilares 

elementales: por un lado, su identidad con los trabajadores y el pueblo, y por el otro, la lealtad 

constitucional de las Fuerzas Armadas, a pesar de esto, estas por su lado debían su lealtad a las 

políticas de Estados Unidos, es decir, desde el país del norte, se gestaba lo que sería un golpe de 

estado, para terminar con la amenaza que representaba el gobierno de Allende para los intereses 

de Estados Unidos (Gill, 2004, p.112). De la misma forma el autor reitera que estos aspectos 

fueron manifestados por el General Carlos Prats, quien permaneció leal al gobierno de Allende y 

fuera asesinado en 1974 por la policía secreta chilena en una explosión de automóvil en Buenos 

Aires. El general describió en su diario, dos meses después del golpe, cómo las Fuerzas de 

Seguridad chilena confundían el interés nacional de Chile con los intereses de los EE. UU:  

Respecto del enemigo interno, prevalece cada vez más el acuerdo de las personas que han 

asistido a los cursos dados por la Escuela de la Américas y otros organizados por el 

Pentágono... muchas de las opiniones de estos soldados responden a los estereotipos e 

ideas que les fueron inculcadas en esos cursos: convencidos de que están liberando al país 

del enemigo interno, han cometido un crimen que solo puede explicarse por su ingenuidad, 

su ignorancia y su visión política de corto alcance… Yo solía decir al Presidente, que 

deberíamos enviar a nuestros oficiales a conocer la realidad de los países de Europa, 

África y Asia, no para que copien o imiten a sus fuerzas Armadas, sino para que amplíen 
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sus horizontes entiendan que el mundo no empieza ni termina en las escuelas del 

pentágono (Gill, 2004, p.4). 

 

5.1 El Rol de las Fuerzas Militares en el Golpe de Estado 

El protagonismo de las fuerzas militares en el golpe de Estado, es enormemente 

importante, los acontecimientos lo demuestran en muchos documentos, la injerencia en la 

política interna de Chile y en especial el tipo de relación que tenía con Estados Unidos, país que 

apoyó el golpe utilizando varias estrategias utilizando los recursos económicos que fueron 

provisionados por los interesados en evitar que se desarrollara la vía al socialismo. Relación que 

se originó en plena época de la Guerra Fría posterior a la Segunda Guerra Mundial, el gobierno 

de Estados Unidos a fija su atención en las fuerzas militares, a través de diversos instrumentos 

jurídicos como lo diría Uribe (1974, p.9), con soportes  políticos, militares y financieros, que 

hacía a los países convenir acuerdos que posibilitaban la modernización de equipos militares a 

costos bajos; bajo el apoyo del programa TIAR (Tratado Interamericano de Asistencia 

Recíproca), en 1947, igualmente se crearon otros vínculos con las fuerzas militares en el marco 

de la Carta de la OEA y el sistema interamericano, participándose en la junta interamericana de 

Defensa, así como el PAM (Programa de Ayuda Militar), con contratos de adquisiciones de 

armamentos en 1952. En que los objetivos era fijar lo que se denominó la doctrina de seguridad 

nacional, de tal forma que permitiera enfrentar la influencia de grupos de izquierda que 

comenzaban a surgir (Valdivia, 2003). 

De acuerdo al informe Hinchey sobre la intervención de Estados Unidos en Chile, el 

Gobierno de los Estados Unidos y la CIA conocían los propósitos de la operación usada como 

estrategia golpista, para secuestrar al General Rene Schneider, quien se empeñaba como 
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Comandante del Ejército chileno, en septiembre de 1970. Sin embargo, no los hechos que se 

desarrollaron presentaron resultados diferentes, al resultar asesinado el general en el acto del 

secuestro. Schneider era un gran defensor de la Constitución chilena y un gran estorbo para los 

oficiales del ejército que pretendían dar un golpe para impedir que Allende llegara a la 

presidencia.   

La relación de Chile con Estados Unidos, se ha cimentado a través de la capación y 

estudios militares por parte de oficiales chilenos, de acuerdo a los resultados de estos 

intercambios  analizados por Valdivia (2003) aparece documentado que el Ejército chileno, entre 

1950 y 1965 cerca de 2064 militares se entrenan en Estados Unidos, todo basado en la 

preocupación de que  peligro inminente ya no está solo tras las fronteras, sino que dentro del 

país, de ahí, surge la figura del enemigo interno, que para efectos de la época se asocia a los 

movimientos más radicales de la izquierda. Esto cambia un paradigma importante en la 

autopercepción de las fuerzas armadas. Se funden la noción de seguridad nacional y el objetivo 

de las instituciones armadas. Comienzan a considerar la seguridad nacional como un concepto 

estructural que da sentido a la existencia del ejército y no como un problema coyuntural. Es así 

que a consecuencia de este fenómeno, los militares comienzan a verse a sí mismos como actores 

que deben defender la estabilidad política del país, identificando y acorralando a los enemigos 

potenciales. En este papel determinado al interior de las fuerzas militares, apoyado por los 

medios de comunicación como El Mercurio, medio de comunicación que mostraría ante el país, 

la justificación del cambio, y del posible sacrificio que significaría volver a poner el país en 

orden. 

Aunque no existen pruebas de que la CIA instigó el golpe que terminó con el Gobierno de 

Allende el 11 de septiembre de 1973, varios funcionarios aceptan que esta estaba al corriente de 
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la maquinación del mismo por parte de los militares, y que tenía relaciones para recabar 

información de inteligencia con algunos de los conspiradores. Sólo dos semanas antes del golpe, 

el general Augusto Pinochet había sido designado por Allende comandante en jefe del Ejército, 

pero todas las medidas utilizadas por el gobierno para normalizar la situación del país, parecían 

infructuosas. Por su parte las fuerza militares estaban gestando de manera progresiva, lo que 

sería el golpe, es así, que el protagonismo proviene de la Armada de Chile, con  el liderazgo del  

Vicealmirante José Toribio Merino Castro, quien junto con otros oficiales de la Armada chilena  

idearon lo que sería la Operación Chiyuyo, que terminaría con el gobierno de la Unidad Popular, 

(Merino, p.232), el procedimiento había sido elaborado por el Estado Mayor de la Primera Zona 

Naval, el plan clasificado como secreto contemplaba las medidas necesarias, acompañado de un 

análisis y un estudio de inteligencia que se debía llevar a cabo para supuestamente salvar al país 

de la invasión marxista.  

Para los primeros días de septiembre de 1973, como lo rememoran Lavarca & Roa (2013, 

p.5), aunque el presidente de la República, trabajaba en el acercamiento con el partido de la 

Democracia Cristiana, ya que era imprescindible su apoyo para asegurar la permanencia en el 

gobierno. Al mismo tiempo de forma paralela, los generales Óscar Bonilla, Javier Palacios, 

Sergio Nuño, liderados por Sergio Arellano, junto a los almirantes José Toribio Merino y 

Patricio Carvajal, llevaban dos meses reuniéndose en la casa del abogado Jorge Gamboa en Lo 

Curro, diseñando un golpe de Estado. Es así como se comenzaron a gestar los cambios drásticos 

en el país, que conllevaron a resultados que tuvieron como consecuencias una dictadura que 

duraría posteriormente 16 años. Así mismo, los autores mencionan que, a esta empresa, se le 

agregan las demás fuerzas militares, entre ellas la fuerza aérea y los carabineros.  



94 

 

A pesar de que Salvador Allende se reúne brevemente en su casa con los generales de 

Ejército Augusto Pinochet y Orlando Urbina y que Pinochet expresa que impedirá la explosión 

de violencia que se presente, y que también reafirma el pleno respeto del Ejército a la autoridad 

presidencial. Ese mismo día, Pinochet se reúne con los generales donde son informados por 

Merino que la Armada se alzaría a las 6 de la mañana del martes 11 de septiembre y que requería 

del apoyo necesario y ratifica que Pinochet sería el comandante de toda la operación del golpe 

(Lavarca & Roa; 2013, p.9). 

En reunión formal se firmó e institucionalizó lo que se denominó como Junta Militar, 

compuesta por, José Toribio Merino, Augusto Pinochet, César Mendoza y Gustavo Leigh 

Guzmán, al que se le atribuyeron a cada miembro sus misiones concretas:  

“la acción frontal sobre el Palacio de la Moneda fue ejecutada por la Escuela de 

Suboficiales y el Regimiento Tacna; el doble envolvimiento del Cordón Industrial Vicuña 

Mackenna lo ejecutó la Escuela de Infantería; el Regimiento Maipo tomaron el control de 

la zona de Maipú, el Cordón Industrial Cerrillos y el centro de Santiago. Es decir, los 

líderes golpistas afinaron los detalles de las acciones del día siguiente. Se controlaron los 

medios de comunicación masiva a través del plan Silencio, encargado de acallar los 

sistemas de comunicación y radios afines a la Unidad Popular y los planes de seguridad 

“Cobre” y “Ariete” se ocuparon de los partidos marxistas y sus dirigentes”.  (Lavarca & 

Roa, 2013, p.11). 

Temprano el 11 de septiembre como el presidente notaba movimientos extraños, al indagar 

a los militares justificaron el acuartelamiento en primer grado de la tropa, con el argumento de 

prevenir desórdenes el día en que la Corte de Apelaciones de Valparaíso resolviera el desafuero 

pedido por la Armada en contra del senador Carlos Altamirano y el diputado Óscar Guillermo 
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Garretón. (Rojas, 1974). Pero a pesar de que el Presidente trata de calmas los ánimos por radio, 

Merino realiza su primera proclama:  

“Las Fuerzas Armadas no pueden permanecer impasibles ante el derrumbe de nuestra 

Patria. Este no es un golpe de Estado, solo se persigue el restablecimiento de un Estado de 

Derecho. No tenemos compromiso, solo gobernarán los más capaces y honestos. Estamos 

formados en la escuela del civismo, del respeto a la persona humana, de la convivencia, de 

la justicia, del patriotismo…”. (Lavarca & Roa, 2013, p.15)  

Desde el quinto piso del Ministerio de Defensa, el teniente coronel Roberto Guillard 

transmite la primera proclamación del golpe, como lo describe textualmente (Lavarca & Roa, 

2013, p.8). 

Teniendo presente: primero, la gravísima crisis social y moral por la que atraviesa el 

país… Se inicia entonces, el bombardeo aéreo a la casa de gobierno, dando paso a un 

incendio y acompañado de ataques de bala y bombas lacrimógenas. En 16 minutos, los 

aviones lanzaron 18 bombas sobre el edificio. Ya hacia las dos de la tarde, entran al 

palacio las tropas de ocupación encabezadas por el general Javier Palacios. Luego de un 

enfrentamiento con miembros del GAP, baja una hilera de 20 hombres con banderilla 

blanca señalando su rendición. Luego de un recorrido por La Moneda, Palacios encuentra 

el cuerpo sin vida del presidente. Palacios comunica la noticia a Carvajal: “Misión 

cumplida. Moneda tomada. Presidente muerto.  

Así mismo declara (Lavarca & Roa, 2013) que según documentos:  

…la CIA ayudó a elaborar listas de personas para ser exterminadas, entre ellas más de 

3.000 líderes de alto nivel y 20.000 de organizaciones populares, grupos de derechos y 

libertades civiles, partidos políticos izquierdistas. Según cifras oficiales fueron asesinados 
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más de 3.000, aún están desaparecidas 1.200 y más de 30.000 fueron sometidos a 

torturas…   

Situación que posteriormente fue justificada, de acuerdo al supuesto plan de contragolpe 

que planeaba el gobierno de Allende, como lo documenta Memoria Chilena, de la biblioteca 

nacional de Chile, el "Plan Z", era un aparente plan del gobierno de Salvador Allende para 

terminar con la oposición a su gobierno. Aunque actualmente todavía no existe documentación 

que permita confirmar la versión de que la administración de Allende preparara un autogolpe, el 

historiador Gonzalo Vial, junto con un equipo de periodistas y políticos que apoyaron el Golpe 

de Estado, ratificaban tener evidencia al respecto. Vial de enorgullecía de ser uno de los autores 

del Libro Blanco del Cambio de Gobierno, que contenía los planes que la Unidad Popular habría 

tenido para perpetuarse en el poder. El plan debería haberse llevado a cabo el 19 de septiembre 

de 1973, en que se instauraría la "República Popular Democrática de Chile", como 

supuestamente relataban los documentos encontrados en el Banco Central y en la caja fuerte del 

ministro de Allende. En este sentido, la CIA, a través de la desclasificación de sus archivos, 

aseguró que el Plan Z no fue más que una guerra psicológica de las Fuerzas Armadas chilenas 

para desbaratar el comunismo en Chile, para de esta forma argumentar y hacer razonable la 

persecución de la oposición; Al comienzo la creencia en el autogolpe de izquierda fue aceptada 

en la sociedad, precisamente porque en ella se apoyó la Demócrata Cristianos para justificar sus 

teorías.   

Esta estrategia traería buenos frutos para quienes querían que se justificara el golpe, como 

se afirmó en CEME (2005) aquellos que participaron en el golpe, se convirtieron en héroes 

reconocidos como buenos opositores, porque habían salvado al país del debacle sin retorno por el 

que transitaban si permanecía en el poder el gobierno de la UP, igualmente estos opositores 
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estaban salvando su propio destino, ya que sus nombres aparecían en las listas del libro, como 

objetivos a eliminar. Igualmente, el tema del libro se volvió viral a la hora de los interrogatorios 

a los detenidos, situación que se convirtió en la sentencia de los interrogados y la justificación 

perfecta para explicar la toma del poder por parte de los militares.  
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CONCLUSIONES 

Las conclusiones que se presentan a continuación tienen elementos que aunque no se 

despliegan dentro de la presente investigación, aparecen dentro del proyecto de Investigación "El 

uso de la distracción por parte de gobiernos dictatoriales en América Latina", que para el caso 

específico de Chile se trata de determinar si el Conflicto del Beagle fue o no una Guerra de 

Distracción.  

El gobierno de Salvador Allende, se presentó a sí mismo como un gobierno de transición 

al socialismo, proponiendo llevar a cabo, profundos y revolucionarios cambios en las estructuras 

sociales y económicas hasta entonces imperantes en el país, como la creación de un área de 

propiedad social controlada por el Estado o la continuación de una reforma agraria que 

impulsaría el motor para avanzar al socialismo. Propuestas lo suficientemente atractivas debido a 

las necesidades que tenía el país y las expectativas del pueblo chileno, que desembocaron en su 

elección, sin embargo, fue una elección desafortunada para el país debido al momento histórico 

en el que se lleva a cabo; un mundo bipolar en el que eran protagonistas dos superpotencias, 

Estados Unidos y la Unión Soviética en la Guerra Fría. 

Aunque el objetivo principal era crear una Nueva Economía, mediante la formación de la 

esfera de propiedad social y la reforma agraria que impulsaría el motor para avanzar al 

socialismo, que buscara favorecer a los trabajadores y así dieran el cambio a la estructura del 

poder político. Estas formas de cambio estarían enfocadas a la recuperación de las riquezas 

naturales en manos del capital extranjero para el país; la formación de la esfera de propiedad 
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social estatizando el monopolio industrial, la banca comercial y la distribución mayorista, y la 

liquidación del latifundio.  

A pesar de esto, el plan de gobierno de la Unidad Popular, partido de Salvador Allende, se 

puso en marcha resultando positivo y logrando en un principio el apoyo de varios sectores y del 

pueblo en general, cuando profundizó la Reforma Agraria y se inició un fuerte plan de 

estatización de empresas consideradas vitales para los intereses nacionales y en específico la 

nacionalización del cobre, nacieron más detractores y no previó que la influencia de éstos 

pudiera cambiar el curso de la historia de Chile, a tal punto de crear malestar en la mayoría de los 

sectores, provocando ceses en la producción, paros laborales y revueltas sociales, llegando así al 

desabastecimiento casi total en la economía nacional.   

Teniendo en cuenta lo anterior, los partidos políticos, el sector empresarial, los medios de 

comunicación, la iglesia católica y las fuerzas militares, en parte con apoyo externo, logran 

finalmente que en 1973 se dé el Golpe de Estado de Chile así: 

 La gran variedad de partidos políticos de oposición del país, en especial el Partido 

Nacional y la Democracia Cristiana, buscaron por medio del uso de las herramientas 

administrativas del Estado, valiéndose además de estrategias de distracción, teniendo en 

cuenta que no estaban dispuestos a transar con un gobierno marxista, con la excusa de que 

debían impedir a toda costa que el gobierno de la Unidad Popular pudiera implementar sus 

planes de conquista totalitaria del poder. 

 Como se pudo confirmar durante el desarrollo de los capítulos anteriores, el Gobierno de 

Salvador Allende recibió desde varios frentes diferentes ataques, que finalmente 

derrumbaron su administración. Por un lado, el Gobierno de Richard Nixon, asesorado por 
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Henry Kissinger y la Agencia Central de Inteligencia, que apoyados por empresas 

transnacionales, lanzaron la campaña masiva de operaciones encubiertas, en el que 

desarrollaron un plan de desestabilización económica, que consistió en instruir a los  

bancos para que demoraran o impidieran a las empresas la concesión de créditos, las 

grandes empresas debían suspender  sus actividades, lo que obstaculizó el desarrollo 

económico y provocó el desabastecimiento. Por otro lado, la Democracia Cristiana como 

partido representativo e influencia política chilena que junto con sus aliados articuló los 

sectores parlamentarios, sindicales, empresariales, comerciales, estudiantiles, campesinos, 

profesionales y técnicos, que se propusieron crear las condiciones para asfixiar la 

economía, impedir la formación del área social y en suma, para generar las condiciones del 

pronunciamiento militar.  

 Por su parte, la Iglesia Católica que se constituyó como un protagonista significativo y un 

medio directo que intervino en la conciencia social, ya que determinó muchas de las 

conductas de los ciudadanos, orientándolos con respecto a cómo, desde la moral cristiana, 

deben comportarse frente al gobierno de la unidad popular. Inicialmente expresaba a los 

feligreses su preocupación por la pérdida de la moralidad y de los valores cristianos, desde 

el comienzo preveía la cesantía, la escasez, la crisis económica, la dictadura, el 

adoctrinamiento compulsivo del ateísmo y la pérdida del patrimonio espiritual de la patria. 

Mientras que parecía no interferir en política, se dedicaba a adoctrinar en el templo y en los 

medios de comunicación lo que consideraba su obligación para mantener informado al 

pueblo de los peligros que representaba el marxismo para el país.  

 Y finalmente, la conformación de un grupo de oficiales de las Fuerzas Armadas, 

enmarcados por la junta militar estuvieron dispuestos a establecer una dictadura, ya que 
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consideraron que era lo mejor que le podría pasar al país, antes de sucumbir y provocar lo 

que denominaron una guerra civil, traducido esto en el Golpe de Estado en Chile de 1973. 

 

En lo Referente al conflicto del Beagle, luego de los diferentes tratados sobre el trazo de 

los límites entre los países de Chile y Argentina, aunque fueron establecidos de buena voluntad, 

quedó por fuera lo concerniente al canal del Beagle, compuesto por varias islas, entre ellas 

Picton, Nueva y Lennox, situación que desencadenó en una disputa, que por poco termina en una 

guerra. Aunque los dos países acudieron al arbitraje en 1971, como mecanismo para dirimir los 

derechos de cada uno, el fallo proferido por la Corona Británica favoreció a Chile en detrimento 

de Argentina. Aunque Chile sacó provecho de la situación, pues le sirvió para desviar un poco la 

atención de los problemas económicos y de derechos humanos, no se puede afirmar que se 

tratara de una Guerra de Distracción en todo el sentido por las siguientes razones: 

 Mantenía los apoyos de todos aquellos actores que inicialmente dieron soporte a la 

dictadura. Este es el punto central, ya que, para los teóricos de la distracción, lo importante 

es mantener los seguidores iniciales. 

 Buscó solucionar la situación por vías pacíficas, antes de escalar las tensiones. Por ello se 

recurrió a la mediación del Papa Juan Pablo II 

 No contaba con los medios para desarrollar un conflicto armado, ya que, a pesar de las 

inversiones armamentistas, su fuerza era inferior a la argentina. 

 Por otro lado, debido al aislamiento político internacional, Chile se encontró sin apoyo de 

importancia, cuando en febrero de 1978 Argentina unilateralmente declaró nulo el laudo 

arbitral sobre el Beagle que emitió Gran Bretaña, tal como lo afirma Muñoz (1986, 235), 

incluso los países amigos del gobierno chileno como Uruguay, Paraguay y Guatemala, 
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evitaron pronunciarse sobre el tema, como señal del retiro de apoyo al régimen militar. Lo 

que lo dejaba en situación de desventaja frente a su rival. 

 

Es de resaltar, que cuando se recrudeció el conflicto por las islas del Beagle, Estados 

Unidos se vio obligado a intervenir en el asunto, puesto que, en medio del marco de la guerra 

fría, este problema podría afectar sus intereses en América Latina. 

 

Con respecto al punto mencionado del mantenimiento de los apoyos originales, se puede 

decir que para 1978, año en que el conflicto del Beagle entre Chile y Argentina, el partido 

político de la Democracia Cristiana, se sumó al apoyo del nuevo régimen, en el que justificaba la 

salida no democrática tan necesaria para salvar al país del caos que estaba viviendo, en el que 

suponía un pronto retorno a la normalidad en muy poco tiempo, haciendo un llamado a apoyar al 

gobierno entrante. Aunque aparecía la inquietud por la contrariedad que se generaba en el caso 

que el régimen militar se prolongara por largo tiempo, arriesgando la aspiración de recuperar el 

poder (Gazmuri, 2000, 863). La Democracia Cristiana que mantenía con profundas divisiones, 

más tarde, se declaró opositora luego de ser declarada en receso por la junta militar. En cuanto a 

los medios de comunicación, periódicos como El Mercurio, Las Ultimas Noticias y La Segunda 

y su cadena de diarios de provincias prestaron apoyo a la dictadura.  

 

La iglesia por su parte luego del golpe, la gran mayoría de los obispos se abstuvo de 

comentar sobre el golpe, entre ellos seis de los cuarenta de los cuarenta obispos se pronunciaron 

en favor del golpe Smith (1982). Entre ellos también Juan Francisco Fresno que más tarde iba a 

ser el sucesor del Cardenal Silva en la sede de Santiago. Pero también la oposición de Silva 
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Henríquez contra el régimen al principio no estaba muy desarrollada: A los pocos días después 

del golpe, en un viaje por Europa expresó su lealtad a los militares: Fernandez (1999) "Como 

Cardenal, en nombre de la Iglesia, ofrecí al nuevo Gobierno de Chile la misma colaboración que 

la Iglesia había dado, en todas las obras del bien común, al Gobierno marxista del señor Allende. 

Al mismo tiempo, cosa que las autoridades aceptaron, he exigido la misma libertad de acción de 

que gozaba la Iglesia con el Gobierno precedente". Otro pronunciamiento ratificaría el respaldo 

al nuevo gobierno: "como el respaldo al proyecto restaurador": "Confiando en el patriotismo y en 

el desinterés que han expresado los que han asumido la difícil tarea de restaurar el orden 

institucional y la vida económica del país, tan gravemente alterados, pedimos a los chilenos que, 

dadas las actuales circunstancias, cooperen a llevar a cabo esta tarea, y sobre todo, con humildad 

y con fervor, pedimos a Dios que los ayude". (Declaración del Comité Permanente del 

Episcopado, 13 septiembre 1973). Por medio de tales pronunciamientos la Iglesia dio cierta 

legitimidad moral al régimen militar. Mientras la Iglesia se demoró meses en pronunciar su 

primera crítica pública al régimen. Aunque ese apoyo no es de la totalidad de la iglesia, ya que 

esta estaba dividida en sus posiciones, lo que justifica el apoyo a los adeptos a la dictadura y la 

persecución a los demás. 

 

Desde el exterior, la dictadura recibió el apoyo a la política de Seguridad Nacional gracias 

a la metodología de la Operación Cóndor, organizada por la DINA y apoyada por los regímenes 

militares de varios países de su estrategia consistía en neutralizar a los opositores del régimen 

militar. Esto desencadenó en una clara violación a los Derechos Humanos, al cual reaccionaron 

diferentes organismos internacionales quienes emitieron las respectivas denuncias.  
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Sumado a esto, El Régimen implantó una estrategia económica que comenzó a impulsar la 

liberación de los mercados, la apertura comercial hacia el exterior y el control de la inflación, 

Esta maniobra fue impulsada por El Ladrillo, siendo sus protagonistas los Chicago Boys. Esto 

con el objeto de restablecer la dinámica económica. Comenzaron por devolver las tierras a 

quienes les fueron despojadas, devolvieron a los dueños de las empresas que fueron estatizadas 

restringiendo notablemente el derecho a huelga y a formación sindical y se devolvieron a los 

dueños de las minas de cobre y se acordaron indemnizaciones a los afectados.   
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